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A D T E R X E M C I A .

C on  esto  n ilu ioro  r e p a r t im o s  e l  p r o s p e c to  d o l S I . 
CLO M CD ICO  p a ra  e l a ñ o  p ró x im o  y  e l p r o y e c to  d o  
e tn a te c ip a c io n  tH é d ic a n n o  ten em os  a n u n c ia d o . Ro< 
g a m o s  d  n u e s tro s  s n s c r lto r c s  q u o  h a g a n  c ir c u la r  
e n tro  lo s  q u e  n o  lo  sea n  u n o  y o tro  d ocu m en to .

ESC R ITO S ORlGIiVAliES.

IVotn p r á c t ic a  s o b r e  e l  tra ta m ien to  d e l  c ó le ra  
m o r b o  e p id é m ico .

Los felices y para algunos sorprendientes resultados ob­
tenidos en el tratamiento del colera morbo epidémico en 
el hospital militar de diciia enfermedad enValencia(l), lían 
llegado á noticia de varios comprofesores, dignándose al­
gunos de ellos honrarnos con cartas en las que manifesta- 
lian deseos do conocer el plan curativo que seguimos para 
combatir esta aterradora dolencia. Como hombres de con­
ciencia y como méilicos nos hornos apresurado á compla­
cerlos, describiendo con claridad, precisión y laconismo el 
método curativo que hemos usado en las salas coníiadas 
á nuestro cuidado: mas no ha bastado esto; se ha insistido 
dirigiéndonos preguntas minuciosas sobre dosis de los me­
dicamentos y otras cosas estrauas en personas que deben 
saber á qué atenerse respecto del particular. Estos acon­
tecimientos han venido á corroborar el juicio que habíamos 
formado de mucíio.s ile nuestros colegas tanto nacionales 
como estrangeros, y es que descuiilando el estudio de los 
síntomas y patog(Miia del cólera morbo, acogían con so­
brada candidez esos papeles que en las calamitosas épocas 
ele una epidemia propalan la necia vanidad y la vil especu­
lación, sin lomar en cuenta los males que causan; pues de 
lo contrario creemos se abstendrían de propagar esos mara­
villosos remedios para curar el cólera morbo, que llevan 
á la tumba mas víctimas que la propia enfermedad. Pero 
si vituperable es en ellos este proceder, aun lo es mas en 
los médicos que acogiendo una fórmula cualquiera, la apli­
can índislintainente en todos los casos que se les presen­
tan en la práctica, sin tomar en cuenta la edad, sexo y 
temperamento del paciente, naturaleza de la enfermedad, 
período de ella y otras condiciones indispensables para 
el tratamiento racional <)e los estados patológicos; reba­
jándose de este modo el hombre científico hasta ponerse 
al nivel dei ignorante curandero. De aquí nace cl des­
aliento, la indolencia, los nuevos sistemas y el que se di"a 
por esos espíritus que todo lo acojen sin criterio, que la 
medicina es una mentira ; mas para el hombre sensato y 
pensador la medicina racional es una verdad, y ella es la 
que obtiene triunfos portentosos en el tratamiento de las 
enfermedades.

Véase aquí porqué lomamos hoy ia pluma y nos decidi­
mos á manifestar el resultado de nuestros estudios prácticos

,( ')  Entre 17-2 invadidos solo han fallecido 37, ó sea 
el 20 por 100.

sobre la curación del cólera morbo epidémico. El feliz éxito 
que hemos conseguido lo debemos á ia consecuencia en 
los principios médicos que profesamos y nos enseñaron en 
ia liipocrática escuela de Cádiz : por lo tanto vamos á es- 
poner sencillamente la senda que liemos recorrido con 
paso íirme en medio de la anarquía terapéutica que nos 
ba rodeado en los aciagos dias que atravesamos.

En la colerina, diarrea premonitoria ó período do incu­
bación, hemos usado diferentes medios curativos, según los 
síntomas que presentaba d  paciente, la antigüedad do la 
afección, naturaleza del individuo etc. Asios que cuando 
aparecía un enfermo con la lengua anchan blanca y lui- 
meda, sed lijcra, sin pérdida do apetito, gusto pastoso, 
sensación de peso en cl epigastrio, borborigmos, evacua­
ciones de vientre líquidas, amarillentas ó verdosas, que no 
eran antiguas ni muy numerosas, sin alteración del pulso, 
de la calorificación ni de otras funciones, prescribíamos 
dieta vegetal, limonada, cocimiento blanco de Sldcnliam, 
con elecluario de diascordio y endulzado con jarabe de 
diacodion;' lavativas amiláceas compuestas de; cocimiento 
de arroz, unalibra; almidón, una onza; láudano de Sidenbam 
treinta yseisgotas. Como fácilmente se comprende, tanto 
la propinación del cocimiento blanco como de las lavativas 
estaba subordinada ú las circunstancias especiales del 
paciente.

Pero si los síntomas citados aparecían mas graduados; 
si había estensas ojeras, mirada lánguida, palidez de ros­
tro, sensación de ardoren la faringe, deposiciones mas 
numerosas, orinas escasas, espesas y sedimentosas, pulso 
febril y pequeño, calor casi natural, y cl enfermo era do 
un temperamento linfático ó de una constitución empobre­
cida por anteriores padecimientos, administrábamos desdo 
luego diez y ocho granos de ipecacuana cii tres ilósis, la­
zas de infusión de manzanilla y el mismo trafamiento 
anteriormente citado. Mas si estos síntomas, va en dicho 
grado ó mas graduados, se presentaban en un sugeto que 
ofrecía condiciones opuestas al tipo precedente y el pulso 
no se oponía á las emisiones de sangre, estas inauguraban 
el tratamiento, siendo generales ó locales según las indi­
caciones. A la evacuación de sangre acompañaba el uso 
del cocimiento blanco, las lavativas amiláceas e le .; pero 
si el alivio no era rápido, desde luego administrábamos la 
ipecacuana en la confianza de que lograríamos aumento 
de calor, sudor copioso, dismitiueion de ia diarrea y mo­
dificación do los caracteres patológicos de la lengua.

Estas dos variedades, que tomamos entre las muchas 
que presenta este período dcl cólera, las consideramos su­
ficientes para esplicar nuestra conducta médica; pues si 
descendiéramos á pormenores necesitaríamos miiclias pá­
ginas y un tiempo de que no podemos disponer. Mas, no 
obstante, citaremos algunos síntomas que se notaron con 
mas frecuencia en el período de incubación, tales como 
lijeros calambres en las estremidades inferiores, con es­
pecialidad en las personas nerviosas, muy debilitadas ó 
dominadas por el terror. También se presentan vómitos 
biliosos, en corta cantidarl, ó solo náuseas, que ceden á 
la ipecacuana. Aveces hay cefalalgia, cara rubicunda, 
pulso frecuente etc.: entonces las emisiones de sangre 
traen en pos de si un alivio instantáneo.

La invasión del mal puede verificarse con mucha inten­
sidad, esto es, que en corto número de horas el paciente 
hace infinitas deposiciones y muy abundantes. En estos 
el período álgido no tarda en presentarse con lodo su im­
ponente cuadro de síntomas; pero por lo común la diarrea 
premonitoria 6 prodrómica dura dos ó tres dias sin que el 
enfermo tome gran cuidado por ella, lo que hace se mire 
con indiferencia, no se guarde un régimensevero y se pro­
pinen medicamentos que no cortan pronlamentc el mal, 
resultando de aqui que como no se le opone una medica­
ción enérgica, cl período álgido so presenta con intensi­
dad, siendo entonces muy difícil ia curación ó imposible. 
Asi io hemos aprendido en el gran libro de la naturaleza, 
liaciéndonos recordar lo que decía Tissor de la calentura 
maligna, que es un perro que muerde sin ladrar.

Guarnió se nos han presentado enfermos en el período 
álgido con el rostro lívido, frente arrugada, ojos secos y 
luindidos, disminuidos do volumen, circunvalados de una . 
gran aureola inorada; nariz afilada; labios violados y el supe­
rior contraido, dejando ver los dientes incisivos sin brillo; 
lengua ancha, húmeda, blanquecina y fría; aliento liclado; 
grande ansiedad epigástrica y á veces esperiinentando en 
dicho punto una fuerte opresión ; vómitos de un liquido 
ceniciento con grumos blancos; sed intensa; voz afó­
nica; respiración lenta y con grandes inspiraciones; 
pulso filiforme y concentrado ó nulo en las radiales; pa­
redes abdominales muy retraídas, pastosas á ia palpación, 
aunque parecen duras á la vista, borborigmos, evacuacio­
nes de vientre abundantes de un liquido blanquizco con 
grumos Illancos; supresión de orinas; piel fría, asi como 
las estremiilai.les, que están violadas, con ia piel délos de­
dos arrugada, y estos á veces conlraid os ; calambres do- 
lorosísiinos, que arrancan agudos quíjidos á los desgracia­
dos enfermos; en estes casos siempre que se percibían las 
pulsaciones de las radiales liemos mandado efectuar una 
sangría de algunas onzas, que se repetía,según las indi­
caciones, ó bien aplicábamos sanguijuelas ai epigastrio 
para favorecer la acción de la sangría, ó en reemplazo de 
esta, cuando no podia hacerse, propinábamos tazas de té 
con acetato de amoniaco, ipecacuana de seis á ocho granos 
cada media hora, cocimiento blanco de Siilenbam dias- 
cordiado con jarabe de meconio, media jicara, alternando 
con la ipecacuana; dos onzas del siguiente enema cada 
tres cuartos de hora: nuez vómica, medio grano; sulfato 
de quinina, diez y odio granos; cocimiento de arroz, una 
libra; láudano, treinta yseisgotas; embrocaciones á las 
paredes abdominales con aceite de manzanilla alcanforado, 
y fricciones á ia columna vertebral y estremidades, dadas 
con cepillos mojados en esta mistura: tintura do cantári­
das y amoniaco líquido, de cada cosa una onza; alcohol 
á 30“ media libra. Torminailas estas se cubrían los puntos 
friccionados con estensos sinapismos; boiellas de agua 
caliente al rededor del cuerpo, y cada diez minutos dos 
cucharadas de limonada. En cuanto se conseguía elevar 
el pulso y poner caliente ia piel, se favorecía la reacción 
con lazas de té y espíritu de .Miiiderero, tratámlose de que 
el sudor fuese abundante y continuo; observándose de este' 
modo la cesación de los vómitos, la disminución de la 
diarrea y la variación de sus caracteres. Este tratamiento 
esperimentaba moditicaciunes según los casos y los pa­
cientes, pero siempre la base de él eran las emisiones de 
sangre, la ipecacuana, las lavativas de nuez vómica y los 
estimulantes esteriores é interiores.

En el período de reacción hemos combatido los sínto­
mas con un tratamiento apropiado, asi como el estado 
tifoideo, terminación muy común del cólera morbo epi­
démico. La alimentación se lia reducido en el período de 
invasión, asi como en el álgido, á la dieta vegetal. Solo 
cuando se presenta el calor, desaparece ia diarrea y los 
vómitos, hemos dado dieta animal, disponiendo sopas
cuando teníamos una gran seguridad del buen estado del
estómago.

Espuesto ya el tratamiento que seguíamos en el cólera 
morbo epidémico, se Iiace necesario espongamos las ra­
zones que nos lian movido á establecerlo, que no son 
otras que cl estudio detenido de los süitomas y patogenia 
de la citada enfermedad, bases sobre las que , á nuestro 
modo de ver, debo descansar el plan curativo de los es­
tados patológicos. Pura nosotros cl cólera es debido á la 
acción de un miasma desconocido que infecciona la san­
gre y atiera sus cualidades físicas y químicas, por cuya 
razón recibiendo las fuerzas radicales de la vida un golpe 
mortal, su función mas importante, el principio de re­
sistencia vita! que lucha tenazmente con los ajenies des­
tructores, se halla herido de muerte. Por eso se ve la 
desaparición del calor de la periferia del cuerpo, la iner­
cia del corazón, la incoherencia en los actos funcionales 
de los óiganos secretorios, la cstincion de la voz, y todos 
los síntomas citados, espresion palmaria de la lesión pro-

Ayuntamiento de Madrid



funda, csperiinontacla en los grandes centros de la vida. 
Según este modo de considerar el cólera morbo epidé­
mico, se comprenderá con facilidad nuestro modo de 
atacarlo; la sangre se halla alterada en sus propiedades 
elementales, y por lo mismo es necesario modificar pron­
tamente dicho estado, y de ningún modo so logra este 
objeto mas felizmente que por medio de las sangrias ge­
nerales y locales; pues por pequeña que sea la pérdida, 
escita la acción funcional del corazón , la opresión de las 
fuerzas desaparece, se evitan esas congestiones en los 
órganos que son las que contribuyen en el período álgido 
á estinguir la vida, se favorece la reacción y so modifi­
ca la composición de la sangre.

El uso de las sangrías en el tratamiento del cólera 
morbo es casi tan antiguo como la enlcrraedail, y sus 
buenos efectos son reconocidos por los mas distinguidos 
prácticos, y en corroboración de ello permítasenos citar 
algunas líneas de varias obras. «Sea como quiera, dice 
Cayo! (i), vemos que el estado asfitico es el mayor obs­
táculo al desarrollo de una buena reacción. Es preciso 
que nos dediquemos, no solamente á atacarlo desde que 
se manifiesta, sino aun á prevenirlo. Y como nada pode­
mos contra su causa, que es desconocida, para combatirlo 
no nos queda otro recurso que atenuar sus efectos, y para 
evitarlo colocar al organismo en las condiciones menos 
favorables á su desarrollo. Asi el medio mas directo para 
llenar este doble objeto^ es sin contradicción alguna dis­
minuir la cantidad do sangre venosa. De aqui naco la 
indicación de la sangría, indicación calmlnanle, puesto 
que sin olla, los otros medios de tratamiento pueden ser 
ineficaces y aun nocivos. En general, es ventajoso hacer 
la primera sangría desde lainvasionde la enfermedad, cuan­
do no se halla en la,s disposiciones individuales ó cu las 
circunstancias esloriores ninguna contraindicación. Cuan­
do la reacción general comienza á establecerse se efectúa 
otra evacuación, y aun se repite diferentes veces si es 
necesario. Con dificultad se citará otra epidemia en que 
la sangría, empleada con la medida conveniente, baya 
sido mas generalmente útil que en esta de 1832. No es 
como antiflogístico como presta aqui sus mayores servi­
cios, porque exige el concurso do varios medios entera­
mente opuestos á tal medicación, y por otra parte se sabe 
que los coléricos no perecen comunmente porinílamacion, 
sino, permitaseino la espresion, como miti-asfitico.-»

En comprobación, oigamos á nuestro compatriota el 
Sr. Trelics (2). «Asi es que llegado cierto punto ó grado 
del período álgido, aunque hubiera en el sistema nervioso 
disposición á hacer alto en su trastorno y á funcionar 
inoervanilo de una manera mas regular, tropezaría con 
un obstáculo mecánico que destruiría esa Iniena tenden­
cia: la sangre que le abruma, y sangre mas propia para 
entorpecer funciones que para facilitarlas. Hé aqui como 
entonces la sangría no solamente es muy racional, sino 
que es el mejor socorro, el único tal vez que puede en 
ciertos momentos sostener y reanimar una vida pró.xima 
á cstinguirse, á la manera que lo es en otros asli.\iailos, á 
quienes es necesario descargar un poco de la sangre que 
entorpece sus grandes vasos y visceras, pura que vuelvan 
á funcionar los órganos cuya acción estaba suspendida, ó 
para que so efectúe la heinatosis por primera vez en un 
recicn nacido que no respira.» Vamos á terminar estas 
citas con lo que en diciembre de 18o3 decía el Sr. Gen- 
drin (3). «Por avanzado que esté el cólera, en cualquier 
periodo que se nos preseníe, practicamos una, dos, 
tros y aun cuatro emisiones do sangre con la lanceta. 
Estas sangrias están destinadas á desembarazar el aparato 
circulatorio de cierta cantidad de sangre negra y medio 
coagulada, á hacerla mas líquida y menos abundante en 
los vasos, á favorecer el desinfarto do los capilares, y 
por consiguiente á destruir la estancación que ciá lugar á
la cianosis......Para nosotros el áncora de salvación de
los enfermos es la sangría. Sin embargo, es preciso no 
esteniuir á los pacientes con sangrias demasiado abundan­
tes; deben liacorse pequeñas, pero repetirlas muchas 
veces. Todo el mundo sabe que no somos muy afectos á 
las sangrías, somos tai vez ile los que en general las em­
plean menos; pero^n el cólera creemos que deben cons­
tituir la medicación principal. Cuando hay quo tratar un 
cólera menos avanzado, un cólera en su período Qeginor- 
rágico, están eficaz que puedo suspender instantánea­
mente las evacuaciones intestinales; en estas circunstan­
cias es mas fácil y se puede emplear con mas largueza.»

Basten, pues, estas citas para robustecer nuestras iileas 
y modo de obraren el traUmiieiUo del cólera; pero sí 
diremos quo no liemos empleado las sangrías como Gen-

(1) iiisiruclion pratique sur !e traitement du cho­
lera. París 1832 púg. SI.

(2) Gaceta medica, núm. 138, púa. 90. Madrid 18i9. 
(5) GaceLtu des hopitaux. Diciembre 1853.

drill, sino que nos lian servido de guia para su uso las 
reglas generales de terapéutica; el estado del pulso, la 
constitución del enfermo, el periodo de la enfermedad, 
lo’s resultados obtenidos con la primera evacuación, nos 
determinaban si debían repetirse, ser generales ó locales, 
en este ú otro punto ote. Con lo que precede creemos 
quedarán satisfechos los deseos de los que nos han pre­
guntado el número de sangrías que hacemos, la cantidad 
do sangre estraida y otras cosas parecidas. Por lo que 
respecta á las sanguijuelas, diremos que por locomun se 
lian aplicado al epigastrio, habiendo observado que en 
aquellos enfermos cuya empobrecida constitución con­
traindicaba el uso de las emisiones generales de sangre, 
apenas pasaban algunas Iioras de la aplicación de las, san­
guijuelas, cuando la elevación dcl pulso, su plcni- 

. tud e tc ., nos indicaban debia estraersc mas sangre, lo 
cual efectuailo traía en pos de sí una remisión notable de 
los síntomas.

Mas por las lineas que preceden no se crea pertenecemos 
á esa clase do médicos esclusivistas, que consideran á un 
solo medicamento ó inedio terapéutico como el único para 
tratar una enfermedad,,no; nosotros vemos en los estados 
patológicos algo mas que un órgano ó líquido alterado, 
vemos la cconomia toda y los estrechos lazos que unen 
todas sus partes, y por lo tanto también dirigimos la 
vista á ella, esto es, á los otros elementos orgánicos que 
padecen directa ó iiidirecl amonte. En su consecuencia en 
el cólera morbo epidémico, ademas de una alteración de 
la sangre, existe para nosotros en los centros de la vida 
una lesión considerable, como se revela pero! anonada­
miento de los actos funcionales, por esa tendencia á la 
esthicioii de la viila. Asi es que para reanimar la resis­
tencia vital profumlamenlc debilitada, es preciso intro­
ducir en el organismo un medicamento que forliíi:jue con 
prontitud las fuerzas del principio vita!, y ningún tónico 
radical llena mejor este objeto que la quina, «cuya acción 
específica, dice Bartliez, es establecer en lodo el sistema 
de las fuerzas lo que yo llamo estabilidad orgánica.» Otro 
fenómeno patológico del cólera es ia diarrea abundantísi­
ma, quo contribuye aun mas á debilitar el organismo , y 
reclama contenerla cuanto antes, asi como se hace nece­
sario activar la secreción urinaria suspendiila. Por esta 
razón propinamos enemas con 'el sulfato de quinina y 
nuez vómica; la primera para llenar la indicación-mencio­
nada, y la segumia porque dirige su acción al sistema 
nervioso, exaltando sus funciones; al aparato renal au­
mentando la secreción de la orina, y también porque 
corrijo la disenteria y diarrea, como lo aseguran Hargi- 
trom (i)  y Scbliner (2). Estas ideas que habíamos forma­
do de la nuez vómica, vinieron á confirmarlas los resolta­
dos portentosos obtenidos con olla en el cólera por el 
doctor Mandt, médico dcl ejército ruso; y á imitación suya 
formulamos ¡a prescripción citada anteriormente, con el 
íin de llenar una doble indicación. No podemos menos de 
congi'atnlarnos por .<u uso, y do animar á nuestros com­
profesores á que la empleen, confiados en que obtendrán 
como nosotros buenos resultados.

El vómito es otro síntoma del cólera, y conforme con 
Hipócrates, en vómitus vómitu ciiratur, administramos 
la ipecacuana ó raíz antidisentérica, con la cual se mo­
difica el carácter délas evacuaciones, se corrijo c) vómito, 
se restablece la secreción de la bilis, y finalmente la reac­
ción que tan deseada es en esta enfermedad.

De! uso dcl cocimiento blanco de Sidonliam, del elec- 
tuario de diascordio, de los opiados, do las tinturas osti- 
inulanles, sinapismos, friegas etc., creemos escusado ocu­
parnos; pues seria ofender á los lectores si entráramos á 
analizar sus efectos tcra|iéiiticos, cuando son tan coooci- 
dos y llenan tan bien las indicaciones de oscilar el calor, 
favorecerla reacción, llamar a! fisterior la sangro queso 
congestiona en los órganos, calmar ia escilacion do! siste­
ma nervioso, corregir la diarrea etc.

El tratamiento espuesto y que liemos usado para coin- 
brdir el cólera morbo no es nuevo, y este es su mayor 
mérito, al menos para nosotros, quo afectos siempre á los 
medios curativos de acción conocida, miramos con pre­
vención y desconfianza aquellos que la especulación ó la 
vanidad preconizan, apoyando sus efectos maravillosos con 
deslumbradoras teorías, que solo se desvanecen cuando lian 
llevado á la tumba inlinilaí víctimas; mas entonces cl 
arrepcnlimienlo es tardío y las desgracias que ocasiona lu 
muerte no laspucile remediar una ilusión desvanecida.

A seguir ia práctica enunciada ,nos han comlucido los 
c.sludios que hemos hecho en los escritos de médicos res­
petables por su saber y buen juicio práctico, tales como los 
de Aiulral, Cayol,Hoiioré, Gendrin, Broussais, Renauldin,

(1) Díclionnaire uiiivers. de matierc medicalc et di 
Iherapeiiiique etc. l-aris 1830 á 18Í6, tomo IV, pág. 539.

(2) Mbdiciiiisch.'Zuiiilung.

Clot Bey, Fernandez Trelics y otros, contribuyendo muclio 
á liacenios seguir las huellas de tan distinguidos prácticos, 
los consejos dcl ilustrado gefe local dcl hos[iital militar, el 
Sr. Calvo Araujo, que observó en 1834 los buenos resul­
tados de las emisiones de sangre en el tratamiento del có­
lera morbo en Madrid. Estas reflexiones se bailaban tan 
en armonía con las ideas que habíamos visto sentadas en 
los autores citados, y que tan profunda imprc.sion babía» 
dejado en nuestro espíritu, que las acojimos llmios de con­
fianza, y cada dia mas celebramos haber seguido una con­
ducta que tan buenos resultados nos ha dado en cl trata­
miento del cólera morbo epidémico.

Valencia y octubre 20 de 1834.
RA-uo.-y Iit;axA:<DEZ Püggio.
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A lgu n a s  fltn eu lt»d es  s o b r e  u n a  t e o r ía  c o s iu o g cn lca .

En un artículo publicado en el núm. 44 del S iglo Mé­
dico, asienta el Sr. D. Agustín María Acevedo como indu­
dables ciertos principios cosmogónicos á que seguramente 
lo lian cmiduclile lina minuciosa disección anatómica del 
universo entero y un profim lo análisis fisiológico, por do- 
cirlo asi, de ese universo mismo. De ese trabajo de des- 
trnecion analítica á que sin duda se lia sometido cl mag­
nifico organismo de la creación, resulta para dicho señor 
en último lénnino, como cierto y evidente, quo dos solas 
materias componen el universo, una pomlenable y otra 
imponderable, y que dos solas fuerzas rijen á esas mate­
rias, una que tiene por carácter la movilidad, y otra que 
tiende poderosamente á la quietud , perteneciendo la 
primera fuerza a la materia imponderable y la segunda 
á la ponderahle; es decir, que et análisis llevado hasta 
donde es posible, arroja de sí dos elementos materiales, 
representados por las materias ponderahle 6 impondera­
ble quo pudieran llamarse plásticos, que culdadosamcnlo 
se separan de los oíros dos.elementos representados por 
las fuerzas y que pudieran llamai’sc elementos dinámicos. 
En posesión ya de estos cuatro elementos, el articulista 
so entrega á ia  risueña y fácil tarea de construir su uni­
verso. Baslárale para ello hacer o brar á unos elementos so­
bre los otros, y de su choque, de su encuentro y do su 
combinación recíproca y misteriosa, brotará no .solo Ludo 
el mundo inorgánico, sino lo que es mas pasmoso, surgi­
rá radiante de vida el mundo- variado 6 inmenso de las 
existencias orgiuiicas, tal como se ofrece asombroso á 
nuestra sensibilidad liumiina. En esta operación maravi­
llosa pasarán las fuerzas ó elementos dinámicos á animar, 
á vivificar tos elementos materiales 6 inertes que espera­
rían el feliz momento de esa es^iecie de encarnación. Muy 
satisfecho elarticnlista de su sistema cosmogónico, ma­
nifiesta lo que son esas dos fuerzas, no vacilando en ase­
gurar quo esas do's fuerzas forman ó constituyen la elec­
tricidad; y pasando en seguida á hacer aplicaciones de 
estos diferentes principios á la fisiología humana , reco­
noce como único motor del organismo esa misma electri­
cidad, qne sin embargo será creada á su vez por el orga­
nismo con los caractéres de la electriciiiad que tiene á 
bien llamar anirrial', y que diferencia de ia electricidad 
atmosférica ó esterior, sin indicar sus propiedades carac­
terísticas (1): todos los aparatos orgánicos lo parecen ad­
mirable y sapiontísimain jiite dispuestos para elaborar la 
electricidad animal.

De estos aparatos, cl llamado regenerador, compuesto 
de los plexos coroides, la médula espinal, cl sistema arte­
rial y el piilmonal, estarla encargado do la elaboración 
dcl Iluido eléctrico positivo animal, y el aparato llamado 
destructor, compuesto del sistema venoso general, el 
particular de la vena [lorta, el hígado y el bazo, elaborarla 
cl Unido eléctrico negativo animal. La electricidad esto- 
rior suministra en todo caso los materiales que han de 
servir para esas elaboraciones orgánicas, con hi dife­
rencia do que la elecíricidail que lia de producir cl Huido 
eléctrico positivo animal, será aspirada por los pulmones, 
recorrerá ei árbol arterial, pasará ;d encéfalo, donde su­
frirá la Irasformacion milagrosa , y ocupamlo en seguida 
la médula espinal, se difundirá desile allí por todo cl or­
ganismo, y la electricidad que ha deconlribuir á la for­
mación del Unido eléctrico negativo animal viene de la 
tierra, penetra en el organismo con los alimentos, y des- 
{Hies do recorrer el sistema venoso y sufrir hi acción del 
bazo, pasa con la sangre de la vena porta al hígado, donde 
ocurre la irasformacion, y ya trasformada es conducida 
[lor medio de los nervios al gran simpático, desde donde 
se difundirá por toda la economía.

No contento cl Sr. Acevedo con el onlologismoexlmbe-
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( i )  Creo, sin embargo, que la diferencia que debe 
existir entre ambas especies de electricidad, será tan 
grande como la que existe entre los fenómenos llamados 
eléctricos y los feiiónienos vitales.
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ráele que se celia de ver en lanías aserciones sin pruebas 
positivas, apela á otras dos entidades tan fáciles ele encon­
trar en su cómodo sistema, para alumbrar con ellas su 
liorizonlc científico. Estas dos nuevas entidades son el 
fluido eléctrico genital y el fluido eléctrico intelectual: 
elaborado el primero en los órganos genitales del hombre 
y la m uger, y descompuesto durante ol cóiln, pasa <á ani­
mar al nuevo ser por su rápida combinación durante el 
acto mismo; y elaborado el segundo en la .sustancia corti­
cal del cerebro se desprende bajo la forma del pensa­
miento. Ambos fluidos, el intelectual y el genital, se di­
ferencian por su mayor tenuidad de la electricidad animal, 
de epue .so lia hablado antes, y esto por la única razón de 
que las funciones que tienen que desempeñar son mas 
delicadas.

Para ser consecuente con esta teoría ha debido el señor 
j\ccvodo inventar tantos fluidos eléctricos especiales, 
cuantos son los órganos que componen el cuerpo vivo, 
por-que al fin y al cabo todos los órganos tienen que des­
empeñar funciones, y no hay sin embargo cosa mas hete­
rogénea que esos mismos órganos y sus funciones res­
pectivas.

Después de liabor escogido asi el articulista una posi­
ción á su gusto, después de liaber conliado gratuitamente 
á los órganos funciones esclusivas de elcclrilicacion (per­
dóneseme la palabra, pues no encuentro otra mas exacta), 
después de viajar por ese mundo eléctrico, en el que 
hace alguno que otro descubrimiento vedado á los demas 
mortales (funciones del bazo, por ejemplo); dedúcense por 
sí mismas las funciones físico-químicas de! organismo, que 
ora serán eléctricas, ora magnéticas, ora unas y otras al 
mismo tiempo: todo dependerá aquí do las relaciones en 
que recíprocamente se coloquen unos respecto á otros Ios- 
órganos electrilicadores positivos y negativos, y según 
los órganos intermedios. La máquina Imniana está car­
gada, y esa máquina debe funcionar á todo trance, por­
que encierra en sí su motor que es el motor del universo, 
y no existen otras leyes que puedan perturbar su movi­
miento. Verdad es que el articulista dice que las funcio- 
ciones eléctricas y magnéticas desarrollan la vida de las 
visceras, lo cual en su sistema no puede significar otra 
cosa sino que las visceras, por sus funciones eléctricas, 
acrecientan sus aptitudes funcionales y permanecen asi 
impregnadas de mayores sumas de fuerzas eléctricas, de 
las dos únicas fuerzas que existen capaces de dar anima­
ción á toilo el univei’so. Preciso es someter á una crítica 
un tanto severa, porque bien lo requiere materia tan im­
portante, las proposiciones mas capitales del escrito de 
que acabo de hacer una ligera reseña, y mas especial­
mente los principios cosmogónicos en 61 establecidos: 
solo asi es posible apreciar debidamente el valor de 
las aplicaciones que de tales principios se lian hecho á 
la íisiolügia humana. Si de este examen resulta que el 
universo ha sido mal concebido en su construcción, os 
consecuencia necesaria que no lia sido mejor concebido el 
hombre.

Por medio del análisis, por medio de un sistema de abs­
tracciones profundas y que han debido ser rigurosamente 
ejecutadas, pues no es dado al hombre, tal cuales, adqui­
rir de otro modo el conocimiento de los principios cicnlííi- 
cos generales, establece el señor Acevedo que dos solas ma­
terias componen el universo, una ponderable y otraimpon- 
derable, y que dos solas fuerzas rigen á estas materias, una 
que tiene por carácter la movilidad y pertenece ála mate­
ria imponderable, y otra que tiende poderosamente á la 
quietud y pertenece ála materia ponderable, añadiendo que 
esas dos fuerzas forman la electricidad ó fluido eléctrico, ó 
lo que es igual, adoptando su lenguaje, forman la materia 
imponderable. Aliora bien: si la materia imponderable, ó 
fluido eléctrico , es un producto de la acción de las dos 
fuerzas radicales admitidas en este sistema, es uno de tan­
tos, de los muchísimos y admirables productos elaborados 
por esas mismas fuerzas, y no merece por lo mismo el va­
lor de elemento cósmico, debiéndose proceder á construir 
el universo con solo las dos fuerzas , mas la materia pon­
derable : la materia imponderable ó fluido eléctrico en un 
sistema cosmogónico semejante, es unpleonasmo inconce­
bible. Si la materia imponderable ó fluido eléctrico es sim­
plemente una especio de yusla posición, mistión de diclias 
fuerzas, ú otra cosa análoga que plazca á cualquiera ima­
ginar , con tal que diclias fuerzas no hayan sufrido en su 
íntima naturaleza el mas leve cambio, cuando se les dá el 
nombre de electricidad, también debe suprimirse del nu­
mero de los elementos cósmicos al fluido eléctrico, porque 
en último resultado la única idea de valor es la de fuer­
za y no la de electricidad , que nada absolutamente, nada 
añade á la nocion de fuerza , y que bien traducida es la 
misma ¡dea de fuerza sin el mas leve cambio en su natura­
leza, Luego si el señor Acevedo desea á todo trance conser­

var á la eleclricidadó materia imponderable el valor de una 
entidad generadora del universo, como parece resultar cla­
ramente del espíritu do su escrito, debe borrar del catálo­
go de los oteinenlos á las fuerzas y despojar á la electrici­
dad del carácter material que lo atribuye, no siendo abso­
lutamente posible asociarlo otra ¡dea que la do actividad, á 
no ser que materialice las fuerzas bajo la forma de un flui­
do (el eléctrico) ó diiiamice la materia, sin que absoluta­
mente sea dable encontrar para ello elementos dinámicos: 
solo pues la electricidad, no como materia imponderable, 
sino como fuerza, como principio y manantial esclusivode 
toda acción corpórea y la materia ponderable, serán ya 
en la sucesivo los dos únicos elementos aceptables del uni­
verso.

lis llegado, pues , el caso de examinar el valor elemen­
tal de la materia ponderable y el de la electricidad, como 
fuerza. La materia ponderable, si no es una abstracción in­
fundada, si ha de ser algo para el hombre, no es, no pue­
de ser otra cosa que el elemento apreciahle que subsista 
después de separar de los cuerpos, tales como aparecen á 
la sensibilidad humana, las fuerzas que al decir clel señor 
Acevedo, ios animan y vivilican. Hay, pues, que desnudar 
ú dichos cuerpos sucesiva y fatalmente de sus propiedades 
químicas, físicas y vitales: el mas leve indicio que cuesta 
resta necesaria quede de acción química, de acción física 
sobre los sentidos óde acción vital apreciahle, revelaría des­
de luego que la abstracción había sido incompleta. Luego 
iiay que despojar á los cuerpos no solo de sus propiedades 
mas accídculalcs , sino de sus propiedades mas esenciales, 
sobreviviendo únicamente, ú tanta destrucción, la intuición 
pura de espacio. ¿Qué vendría á  ser ese remanente, como 
objeto de la sensibilidad liumana? ¿(¿ué elemento del univer­
so sería ese que así escapa á las condiciones necesarias de 
toda medida? La nada y simplemente la nada. ¿Y qué se­
ría, por el contrario, la electricidad-fuerza; qué seria una 
fuerza cualquiera desprendida é independiente de loscuer- 
pos á quienes anima y vivilica? La nada simplemenlo y 
la razones obvia.

Como es imposible concebir una fuerza inactiva y como 
por otra parte la mas leve manifestación de su acción tie­
ne forzosamente que ostentársenos en el tiempo ó en el 
espacio; es decir, dentro de la esfera del mundo sensible, 
si pretendemos aislar délos cuerpos el elemento fuerza, 
es necesario llevar la abstracción, si posible fuese, liasta 
lo inconcebible, liasta el cero de la realidad fenomenal; ó 
lo que es lo mismo, para el hombre nada apreciablc sub­
siste que represente el elemento fuerza, cuando lia inten­
tado separarla por abstracción de los cuerpos. ;Intento 
vano, por cierto, porque la alistraccion hasta deja do ser 
abstracción, cuando en un trabajo analítico no representa 
nada! ¿Y cuál seria, por otra parte, el fundamento de esas 
abstracciones, si los cuerpos de la creación fuesen, por 
ejemplo, simplemente la evolución, la manifestación, el 
lado sensible de la actividad? ¿Con qué derecho se habría 
procedido á analizar lo que por su naturaleza resiste ú esa 
análisis? Lo que está investido con el carácter de la uni­
dad, y esa unidad la ofrecen en grado muy elevado c! uni­
verso entero y cada una de sus partes, puede por el análi­
sis fraccionarse en otras parles; pero sietniire será preten­
sión desmedida el intento de encontrar los elementos de 
la unidad. Por eso, y nada mas que por eso, cuando loca­
mos con la vara mágica del análisis á los séres creados y 
pretendemos resolverlos en sus elementos, esos pretendi­
dos elementos empiezan por evaporarse ante la sensibilidad 
humana, y concluyen por desaparecer de todo punto del 
mundo visible. Desde entonces no liay para el hombro mas 
que tinieblas, y todos los pasos que dé en ese mundo des­
conocido han de ser forzosamente inseguros, todas las opi­
niones que se asienten hipotéticas y todos los pretendidos 
conocimientos, errores necesarios. Adviértase, sin embar­
go, que de aquí y solo de aquí, es decir, deesas regiones 
oscurísimas y puramente ontológicas os dedonde ha sacado 
el Sr. Acevedo los elementos generadores del Universo.

De la rápida ojeada crítica ijue acabo de echar á los prin­
cipios cosmológicos asentados por el señor Acevedo, se 
desprende que sus cuatro entidades cosmogónicas son, no 
solo otras tantas abstracciones, sino abstracciones mal he­
chas , y por consiguiente ilegítimas. En efecto, para que 
una abstracción sea tal abstracción , represente algo , en­
cierre una verdad,,mn conocimiento cualquiera, es de lodo 
punto indispensable que se funde y apoye, en un dato sen­
sible, siquiera este dato sensible entre por muy poco en 
ol acto intelectual, llamado abstracción ; de lo contrario, 
entregado el entendimienlo humano á un juego puramen­
te lógico de sus conceptos puros, se moverá únicamente 
por moverse, se agitará en el vacío y no podrá apare-, 
cer ni el conocimiento, ni la verdad, porque el entendi­
miento no está alumbrado por la luz del elemento 
intuitivo. Unicamente cuando las formas ó leyes del eiw

tendimiento se aplican é imprimen en los dalos suminis­
trados por la esperiencia, es cuando brota la lu z , se des­
prende y precipita, por decirlo a s i , ol conocimiento y 
brilla la verdail. Y como los cuatro elementos del sistema 
que voy examinando no se dan, iii pueden darse en intui­
ción, según lie demostrado mas arriba, resulta que no me­
recen ni aun el nombre de abstracciones , cuadrándoles 
mucho mejor la calificación de purísimas ilusiones, que 
pueden servir para la construcción de un universo fantás­
tico; pero que son enteramente inútiles y no tienen apro- 
vecliamiento en la construcción del mundo de las realida­
des. El error, el grande error clei arliculista lia consistido 
en separar profundamente al hombre, pensante del hombre 
sensible, .y en lanzar ai mundo csterlor como realidades 
objetivas conceptos puros de la inteligencia humana . sin 
advertir que esos conceptos no tienen mas que una reali- . 
dad funcional dentro de los límites del entendimiento.

Después de cuanto viene demostrado, ¿será necesarid 
todavía demoler con el ariete de la crítica el edificio fisio­
lógico levantado por el señor Acevedo sobre cimientos tan 
movedizos? Podrá va aceptarse como una verdad que el 
hombre, esa unidad suprema de la creación, es simple­
mente un agregado, nna combinación de un poco de ma­
teria pojiderable y de otro poco do fluido eléctrico ó fuerza 
eléctrica olirando sobre la m ateria, y que la vida y sus 
multiplicadas y brillantes manifestaciones son simplemen­
te el resultado do la acción de ese fluido ó fuerza parásita 
sobro la materia inerte? ¿Será necesario repetir que ese 
fluido eléctrico, que esas fuerzas, que esa materia ponde- 
rablo son entidades ilusorias, que carecen de realidad ob­
jetiva, y que ni como abstracciones so pueden aceptar?En 
efecto, lo único que es dado al señor Acevedo ol)servar son 
fenómenos eléctricos en los cuerpos. Cuando apoyado en 
la observación de esos fenómenos, generaliza con tino, en­
cuentra las leyes deesa propiedad corpórea; cuando descoso 
deconocerla causado esos fenómenos, la busca dentro do la 
esfera del mundo sensible , procedo con rectitud, aunque 
sus esfuerzos sean vanos: en este terreno y solo dentro de 
él ha debido probar que la electricidad es un fluido ó 
una fuerza; pero desgraciadam ente la esperiencia no com­
prueba semejantes suposiciones. Cuando, por el contrario, 
salvados los límites de la sensibilidad humana, pretendo en 
señor Acevedo encontrar la causa de los fenómenos eléc­
tricos fuera de la realidad fenomenal, de hecho no conoce, 
ni puede conocer nada, porque falta uno de los elementos 
esenciales de todo conocimiento, que os la intuición ; pero 
si nada conoce , ni puede conocer, aquí, en cambio encon­
trará todas las causas ontológicas que quiera. Habitante 
ya de un mundo cuya única materia son las especulaciones 
estériles, que jamás pueden probarse, solo necesitará de un 
esfuerzo de imaginación, para revestir á est^ causas impal­
pables de un trage aromático, líquido, fluido ó gaseoso, 
ácido ó alcalino etc., con la precisa condición, sin embar­
go, de no probar nada. Tal os el único fundamento de esas 
opiniones que hacen de la electricidad un fluido ó una 
fuerza, y que conceden á la materia ponderable una exis­
tencia independiente de sus fenómenos.

En vista de esto, ¿habría yo de admitir que el organis­
mo humano es un conjunto y un juego de monstruosas 
abstracciones y de hipótesis infundadas? ¿Habría yo do 
condenar al hígado á la incompreasible función de elabo­
rar y segregar hipótesis negativas, y al cerebro á la de  ̂
segregar hipótesis positivas, puesto que no es otra cosa 
que una hipótesis la existencia de un fluido eléctrico ani­
mal ó no animal? Véase, pues, adonde conduce el afan de 
construir las ciencias con elementos ontológicos. Renun­
cie , pues , el articulista á esc vicioso método cienlifico, 
siga el lento aunque progresivo paso de la ciencia que no 
puede marchar mas que apoyada en la esperiencia y en la 
Observación, y no ofrecerá en adelante el triste espec­
táculo de representar épocas científicas que ya pasaron, y 
que la historia coloca á gran distancia de nosotros. El es­
crito que acabo de examinar, hubiera sido en efecto una 
brillante página de la cosmología y de la fisiología del 
siglo XVI; pero después de los trabajos del ¡lustre Bacon, 
y á mitad dcl siglo XIX, revela tendencias muy retrógra­
das, que realizadas trasladarían las ciencias naturales á sus 
tiempos mas calamitosos.

Aquí pongo término á mis observaciones críticas que, 
si no van hábilmente cspucstas, como así lo creo desde 
luego, nacen al menos de convicciones profundas y llevan 
el sello de la buena fé. Estas convicciones únicamente son 
jas que me han impulsado á salir al encuentro de las doc­
trinas que lio combatido, porque si hoy son inocentes por 
lo inaplicables , pueden eslratiar la opinión pública si no 
se les opone algún correctivo , y producir con el tiempo 
frutos dañosos. A pesar de todo, respeto, como es debido, 
las condiciones de mi adversario , en quien reconozco ta­
lento , amor á la ciencia é ilustración; pero por lo mismo
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espero (te su amor á la verdad cjiie examinará de nuevo á 
la luz de las reílcxiones cjue me he permitido hacer, los 
fuiidanieiitos de sus opiniones , para aíinnarse mas y mas 
en ellas ó para inodiücarlas. De mí solo diré que amante 
de la razón antes que lodo , y guiado de la mas recta in­
tención, profeso la máxima de que en las ludias cientííicas 
el vencido es siempre el vencedor. Asi es que romperé 
sin rubor, antes al contrario con el mayor gusto, el silen­
cio para confesar públicamente mis errores el dia en que 
el señor Acevedo logre conmover y echar á pique mis con­
vicciones.

Madrid 28 de noviembre de i8o4.
JoAQuiJí Qmm^A.

T E B tP E V T IC A  n iU R O L O G IC .l ESP;tíVOL.«.
D en éD ca  n e c lm  d o  las T crn in s  d e  B u sot e n  e l t r a ­
ta m ie n to  de  v a r ia s  a fe c c io n e s  d e l s istem a  n e r v io ­

s o ;  p o r  D. don<fuln P crn a iid e z  L opes.

Siendo tan frecuentes en esta época las aberraciones 
del sistema nervioso, y presentando tantas fases y anoma­
lías, que por necesidad los iiosógrafos se ven obligados á cla­
sificarlas con nombres nuevos, creo hacer un bien á la hu­
manidad citando algunos casos de enfermedades do esta 
naturaleza que se me han presentado en el establecimien­
to de mi cargo, y en los que he tenido ocasión de ver pron­
tas y felices curaciones con la benéfica medicación hidro- 
niineral.

En 184Í se presento Doña Tomasa Martin, déla Marina, 
de 21 años de edad, casada, de temperamento nervioso. En 
la convalecencia de una fiebre mucosa, la dieron una no­
ticia infausta, la de que su esposo habla naufragado, y 
desde entonces estalló en esta señora un histerismo es­
pantoso ; cuyo cuadro apimas podré trazar con el colorido 
que merece, para fijar el simlromc tan considerable de 
desarreglos de todo el aparato nervioso. Convulsiones ge­
nerales rnovian su tronco, seguidas unas veces de empros- 
totonos, otras de pleurostotonos; tenia rigidez en la mus­
culatura de las estremidades, saltos de tendones, trisino ó 
télanos general; alternaba este grupo de síntomas con chi­
llidos, palabras incolierentes, unas pronunciadas con el aire 
de dulzura, gravedad y elegancia , do. un estilo sublime 
parecido á una inspiración , y otras descompuestas, como 
de una persona demente y furiosa.

Sus miradas, ora eran fijas y espantosas, ora espresivas, 
lánguidas y tiernas. Esperiraentaba por intervalos furor, 
deseos de arrojarse de la cama y aun de morder. En me­
dio de estas escenas prorrumpía de repente en risa ó 
llanto. Al menor ruido fijaba oido atento, y luego can­
taba con una cadencia armoniosa, á pesar de ser age- 
na á la ¡trolesion filarmónica. En su fisonomía, que na­
turalmente era agraciada y simpática, se notaban las 
variantes de la espresion del te rro r, ira, Cíilera, ó 
por el contrario , las de amabilidad , ternura , piedad y 
cotno religioso arrobamiento. Un agudo dolor , que cual 
dardo afilado se le fijaba en la región precordial, era la 
señal de aviso de donde partía este fóco , ó aura histérica. 
Súbitamente, y en tumulto, se agitaban lodos los sistemas, 
aplicaba sus manos con fuerza convulsiva ai corazón, co­
mo para contener el torrente de males que de allí iban á 
esparcirse por todo su cuerpo; al mismo tieiniio que hacia 
señales á los circunstantes para que la secundasen sus 
esfuerzos. Su cara tomaba formas liorribles en aquel mo­
mento, los cabellos se erizaban, los músculos de la frente 
y cara se fruncían, y una mirada fija, brillante y amenaza­
dora, precedía á un grito de terror, para e.splicar el insu- 
Irible tormento que sufría. En estas oscilaciones nerviosas 
sus [misos cambiaban continuamente, unas veces se llena­
ban ios vasos con aceleración, otras se notaban débiles y 
contraídos: su sistema muscular por intervalos se presen­
taba en contracción, ó en relajación ; después su frente se 
bañaba de un sudor frió, y un ligero sincope precedía á la 
vuelta de suinleligenc¡a,(juedciudo entonces Ja enferma 
ruborizada.

Juzgo oportuno Iiacer relación diaria de los baños que 
lomó en el establecimiento, y las horas que la duraron 
los ataques.

Dios dcl mes 
de junio. Baños. Ataque convulsivo. 

Horas. Minutos

d ................. . 2 . . . . 9 . . . . 32
2 .................. . 2 . . . . 9 . . . . 14
3 ................. . 2 . . . . 9 . . . . 15
4 ................. . d . . . . 9 . . .  . 55
3 ................. . 2 . . . . 9 . . . . dO
8 ................. . d . . . . 9 . . . . 20
7 ................. . d . . . . 8 . . . . 21
8 ................. . d . . . . 8 . . . . 8U ................. . d . . . . 1 . . .  . 52d O ................. I) . . 1 . . .  . 11

1 1 ................. . 1 . . . . 6 . . . . 40

12 . . .  . . . . . » . . . . 5 . . . . 56
d3 . . . . . . . . 1 . . . . 1 . . . . 50
14 . . .  . . . . . 1 . . . . 1 . . . . 30
15 . . .  . . . . . » . . . . 1 . . . . 41
10 . . .  . . . . . « . . . . » . . . . 50

La enferma permaneció el número de dias citado, y 
marchó en buen estado. En octubre repitió el baño gene­
r a l , y chorros á la columna vertebral , quedándola leves 
amagos de forma convulsiva. Es digna de notarse esta his­
toria, porque se había hedió refractario el mal á tres me­
ses de tralamienlo sábiamente combinado por profesores de 
la mayor instrucción y práctica , y es una do las buenas 
pruebas que se pueden aducir para convencerá los detrac­
tores de los heróicos remedios do la naturaleza.

—Pepita Campos, de Alicante, de 6 años de edad, 
sanguínea, bien nutrida, y de forma.s desarrolladas consi- 
derablemcnle para el tiempo que tenia, sin causa conoci­
da, en mayo de 18Í3 principió á resentirse de movimientos 
espasmódicosque terminaban en una verdadera corea, con 
ataques periódicos anómalos , sensación de hormigueo en 
la piel do las estremidades. Con preferencia la pierna iz­
quierda alternaba en convulsiones clónicas con el brazo 
derecho, y vtce-versa las otras estrem¡Jad(*,s, que luego 
quedaban después de varias distorsiones como adormidas.

Presentaba entonces el aspecto de perlática aquella 
niña , arrastrando los estremos inferieres para andar, ha­
ciendo, rail giros tortuosos opuestos con las manos; no po­
día dar dirección fija á los movimientos voluntarios.

Cuando se veía en este estado, su mirada daba señales 
de alteración, pues los ojos giraban eii las órbitas como 
los lie un enagcnatlo, y luego quedaban las pupilas dila­
tadas. A este cuadro vivaiuente animado sucedía otro mas 
pálido, pues su fisonomía quedaba abatida y taciturna. 
Sus pulsos ofrecían eo aquel período las variantes de len­
titud ó de celcriílad, pero siempre de íiidoie nerviosa. 
Suspendí los medicamentos aromáticos difusivos que to­
maba esta enfermila , y la dispuse para recibir la acción 
de! baño general templado. Con un régimen analéptico , y 
el núinero de once baños, se suspendieron las formas cn- 
réicas gradualmente , y la niña al mes do tratamiento h i- 
drominerul, ya había curado radicalmente.

— En el mismo uño la señorita Adelina'Wiliams, ingle­
sa, de 14 años de edad, de temperamento linfático, se 
presentó á nuestra observación padcoicmlo epilepsia con 
síntomas alarmantes en vari.is de las visceras abdomi­
nales. Parecía hallarse á veces en un estado magnético. 
Ya en GibralLar (fi año anterior, para el Iratamiiinto de 
su dolencia se lo habían aclminislrado las jireparaciones 
del sulfato de cobre, los etéreos , almizclo, valeriana, y 
al trayecto del raquis fricciones con la pomada tartarizada. 
En aquella primavera estaba anémica, inapetente, me- 
lanciíllca, y con difíciles menstruos. Sus pulsos marcaban 
fiebres erráticas de corla duración. El plan que indiqué 
y se llevó á efecto, fué el uso del agua termal-saliiia de la 
fuente de la Cogulla cu ayunas á la dósis de una libra, 
después té con leche y vizcoclio migado. Una hora antes 
de la comida un cortadillo de la infu.sion de quina perua­
na preparada con la coralina de Córcega , y por alimentos, 
a.sados, pastas, y frutas azucaradas. Después de continuo 
ejercicio á pié y á caballo, respirando el aire puro de las 
balsámicas montañas que rodean el baño, con la distracción 
que prodiga la buena sociedad que allí embellece e! recin­
to de la liospedería, y con los demás medios higiénicos ci­
tados, el sistema sanguíneo de esta señorita superó ai 
nervioso y linfático. En otoño volvió al mismo género do 
vida campestre, y en las dos temporadas, regularizadas to­
das sus funciones, adquirió completa salud, y con ella la 
alegría propia de su edad juvenil.

—La señorita Gertrudis González, de Elche, do 17 años, 
eminentemente nerviosa , presentaba un color pálido ter- 
roso, y gestos propios de las personas que padecen el 
baile de San Vilo. La boca se torcía de varios modos, los 
ojos no guarihibaii armonía en sus irregulares y rápidos 
movimientos. El tronco y miembros, cuando la observé 
este ano en mayo, se agitaban luirmltuariamenle. Al tiem­
po de pulsarla era preciso sujetar el brazo, pues si no gi­
raba indeliberadaraente. Sus sueños sobresaltados, con pe­
sadillas y terrores pánicos, hacían estas escenas mas tris­
tes. Es de notar que esta dolencia era liereditaria por línea 
paterna. Su padre había curado de la misma dolencia el 
año lo en el establecimiento, siendo tjiño. El síndrome 
descrito varió de mil modos en quince dias de tratainien- 
te con el baño general templado; durante esta época y en 
la cuarentena, los movimientos automáticos escilados por 
el sistema nervioso fueron corrigiéndose .seiisiblemenle 
hasta desaparecer en otoño.

—La señorita Rafaela Pascual, de Alicante, de 14 años, 
sumamente nerviosa, so prescntii en junio de 184ü con 
todos los movimientos automáticos propios de una corea 
general. Sus ojos estaban casi convulsos, y lo mismo la

. musculalura de la cara; pero se haciatí auíi mas sensibles 
los movimientos del cuello , dorso y estremidades supe­
riores é inferiores. Quince dias de hacer uso del agua mi­
neral interiormente, á la dósis de una libra, y lo baños 
generales que tomó á la alta temperatura de 33° Reau- 
rnur á que brotan estos manantiales, fueron suficientes 
para que cesasen del todo los síntomas de la enfermedad 
tan alarmante (Je que Ibvo hecha sucinta relación.

—Doña Manuela Barcelo, de Villajoyosa, viuda, de 22 
años, linfática, después de la pérdida de suosposo principió 
á padecer vértigos epilépticos con conmociones en las 
visceras abdominales y algunas convulsiones clónicas en 
las estremidades inferiores , presentando rigidez tetánica 
en los músculos de la cara , y en los motores de los globos 
de los ojos. En este estado se presentó en mayo de 184b, y 
la prescribí el baño general de! que usó por espacio de nue­
ve dia.s, logrando la desaparición de los fenonienos morbo­
sos que tanto la molestaban.

—D. Juan Francisco de Moüní, de Requena, de 22 años, 
dolado de un temperamento sanguíneo, marcado con for­
mas atléticas; habiendo padecido en el año 44 un ataque 
cerebral, quedó afectado de una epilepsia. Ni las evacua­
ciones do sangre generales y parciales, ni los revulsivos 
y antk’spasrnúdicos ayudados de baños tibios, ydealgunas 
infusiones del árnica raon tana y del electuario anliepilép- 
tico de Fu ller, fueron suficientes para curar esta dolencia, 
que ya se hacia temible por sus continuas repeticiones. En 
este caso, consultando conmigo por ser su amigo, le indi­
qué los baños de Busot como áncora para libertarse del 
naufragio en que se veia su constitución.

En mayo del 43 tomó once dias el agua mineral en 
bebida, con igual número de baños, losprimerostrestera- 
plados y los restantes a la alta temperatura , de duración 
de veinte m inutos, recibiendo el ciiorro de irrigación que 
se le vertía sobre el cráneo y la columna vertebral por diez 
minutos.

Desde que usó dicha medi cacion hidromineral hasta el 
dia, á pesar de liaber teñid o profundos sentimientos por la 
pérdida de su esposa y padre, objetos de su mayor cariño, 
no ha vuelto á tener ningún género de vértigo epiléptico, 
y goza Je una salud robusta.

—Josefa Llórente, de Altea, de 30 años, casada, linfáti­
ca, en el mismo año esperirnentó una congestión cerebral, 
quedando constituida en una hemiplegia completa del lado 
derecho. Habiendo sido inútiles las medicaciones que le hi­
cieron, recurrió á los baños de mi dirección. A las prime­
ras cinco inmersiones en el agua termal y chorros fuertes 
á las partes que estaban rígidamente contraídas, fueron los 
músculos prestando alguna elasticidad, y con diez mas que 
usó, el sistema nervioso dió vida á las p artes afectadas de 
parálisis, en términos que esta enferma pudo andar con 
ayuda de un báculo, y mover el brazo afecto.

-Ju lio  Monteagut, de Vallada, de 8 años, nervioso, ju­
gando con otros niños en el mismo año, y estando sudan­
do se espuso á la corriente de un aire húmedo y frió, y su­
primida la traspiración, quedó rígido y contraído como en 
un tétanos general. Donde mas rigidez .se notaba era en 
los músculos del cuello yen  los motores de los ojos. El 
niño desde acjuella época balbuceaba. Lomas singularque 
ofrecía esto caso era que, si se le cojia Ja mano izquierda, 
se cerraba violenta y como convulsivamente, del mismo 
modo que si se le hubiera aplica(Io la electricidad. Todo el 
lado principalmente afecto manifestaba unas fuerzas supe­
riores á la edad dei niño.

Me pareció ver en esta dolencia el viceversa de Ja hc- 
miplegia, y sin embargo no dudé en einplear el baño, aten­
didos los buenos resultados que he visto producir en los 
desarreglos de los sistemas nervioso y muscular. En 
quince dias se vieron bastantes buenos resultados en la 
medicación mineral, normalizándose ios sistemas motores.

—Carmen Armiñana, de Alicante , de 7 años, linfátic,"; 
en el invierno dol 51 principió ápadecer temblores genera­
les, luego un verdadero corea, y posteriormente una he- 
miplcíjia en el ludo izquierdo. En la primavera de aquel 
año la observé con las estremidades superior 6 inferior 
del lado citado en estado de laxitud y sin movimiento. 
Comparados estos miembros con los del lado opuesto, sus 
proporciones eran desiguales, por defecto de nutrición. Es­
ta niña, cuando quería jugar con sus compañeras, caía , y 
se golpeaba sin cesar. Tomó los baños generales nueve dias, 
y con ellos sus sistemas muscular y nervioso se normali­
zaron. En otoño la observé de nuevo, y aunque radicalmen­
te curada, tomó los baños por precaución.

R lklexiojíes. Otros muchos casos podría enumerar, 
de Ijoiniplegias, tortura oris, estrabismos, de scelotirblo 
pituitoso de Preysinger, choreomania de Ploucquet y es­
pasmos de todos géneros , felizmente tratados en el baño 
termal de Busot.

La acción medicatriz de estas termas cada dia se hace
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mas notable , para normalizar los centros de movilidad de 
los sistemas muscular , nervioso y fibroso. Estos centros 
son los puntos de donde parte el grupo de males de que 
llevo hecha reseña. Cual séa el móvil poderoso, cuál el 
agente vital que anima estos raudales, todavía no podemos 
consignarlo de otro modo, mas que por la esperimcntacion 
clínica. Forzoso nos es repetir que , en estas y otras aguas 
termales, así como en el aire, hay una cosa, un agente que 
no comprendemos por ser superior á nuestros medios de 
investigación. Quizá sea el fluido eléctrico el que anima 
las termas de nuestro establecimiento, en su parte princi­
pa!, quizá éste sea el elemento de que parten sus maravi­
llosas curaciones, como tengo inanife.Uado en otros trabajos.

Madrid 3 de enero de i8o í.
Joaquín F ernandez López.

ASinVTOS P R O FESIO N ALES.

Seguimos recibiendo una numerosa correspondencia 
relativa á la asociación que se proyecta entre los profesores 
de los pueblos, para levantar el ejercicio de la profesión en 
ellos del estado de postración en que se encuentra. Grandes 
resultados puede llar esta asociación si liay acierto para 
plantearla y perseverancia para soslonerla. Comprométanse 
no mas los asociados á cumplir y hacer cumplir en cuanto 
esté de su parte los preceptos déla moral médica; pónganse 
de acuerdo en algunos.puntos esenciales,y procedan siem­
pre entre sí con armonía y compañerismo, sin faltar por eso 
á sus deberos para con la sociedad,y se habrá dado un gran 
paso cuyos buenos resultados no podrán menos de sentirse 
muy pronto. Pero que todo lo que se intente sea obvio y 
hacedero; cviien.se las dificultades, y guardémonos sobre 
todo de aspirar á la realización de lo mejor.

En este sentido nos dirije un profesor de Mañeru una 
comunicación estensa, que corno otras muchas dejamos de 
insertar, porque inculcan con corta diferencia las mismas 
ideas espuestas ya en números anteriores.

El Sr. D. Manuel Cabezudo Yusle, de Borlanga de Due­
ro, nos ha remitido la siguiente carta dirijida á D. Juan 
Francisco Gallego, que trasladarnos por estar muy confor­
mes Cüii nuestro modo de pensar acerca de la forma que 
parece conveniente dar á la asociación.

«Apreciable amigo: con el ansia é impaciencia que Vd. 
puede calcular en la clase facultativa por cambiar su mala 
suerte, con la misma se desea ver muy luego el plan y ba­
ses del proyectado edificio fundado en la unión de todos 
los compañeros.

»Digo unión, porque es el alma, el principio y fin de todo 
y del grito salvador de V., que conmoviendo las clases 
fué secundado en el acto en toda España,

»Ya ha visto Yii. el efecto y lo dispuestos que se ha­
llan lós facultativos á marchar por esa via.

«Todos se encuentran dispuestos, todos acordes y uni­
dos, esperando una voz que rompa la marcha.

«Dirá Yd. , mi amigo, como lia dicho con acieno 
nuestro ilustrado S iglo, que hay varios peusamieulos so­
bre el modo de liacer e! viaje y sobre lu forma de marchar; 
yo también lo siento y veo, y á la vez temo que Vil. con 
un lin laudable y recto, por conciliar los eslreinos, y hacer 
lo mas perfecto y lo mas vasto posible , no siga el edi­
ficio. , , .

«Fórmese con materiales de todos reconocidos, y bagase 
lomas scncilloy lo monos complicado que pueda haber en 
su clase; y nos'servirá de base para después hacer otro, y 
para ver si sabemos ó no las reglas del arte.

«Todos han gritado unión; pues formúlese esto, ni mas 
ni menos, para evitarnos óbices y encuentros de pensa­
mientos.

«Yo en rni corto alcance me lo figuro tan fácil, tan 
simple y tan liacedoro, cual cabe en cosas humanas.

«Puestos de acuerdo los mas (le decía a Vd. en rni úl­
tima), y acordes eii el compromiso que para ello se esco- 
gite, por medio de subdelegacionés, juntas de provincias, 
ó  del SiGí.o Médico, no hay mas que romper la marcha do. 
un modo sucesivo todo ei que esté en posición, y en cir- 
circunslancias para ello.

«De este modo se concillan lodos los inconvenientes que 
ofrezcan las posiciones de cada facultativo, porque uno 
puede hoy mejorar de condición al concluir su contrata, 
otro mañana ó después, y así todos sucesivamente, sin 
oirá dificultad que el temor á la concurrencia, salvado 
en el compromiso.

«No hay otro inconveniente ni otro estorbo en el camino.
«De este modo y con poco ruido, sin inlervencion del 

gobierno y cada uno según pueda, se vá emancipando la 
c la se  (que es la obra grande y suprema), yaque tuvo la 
desgracia de esclavizarse y venderse á un precio miserable.

«Asi lodos reliilivamente y sin mudar de puestos mejo­
raremos de estado con solo un poco do calma, hasta que 
nos lle g u e  el turno; unos tomarán como base do la indi­
cada mejora el difunto y ansiado arreglo (con mala estre­
lla nacido), otros tomarán otras, y otros quedarán libres, 
y todos discurrirán las que liallen mas convenientes; 
porque yo parlo del principio de que no_ hay base tan 
grande que pucila venir bien á lodos, ni que deba sor 
general. Cada uno en cada parte y en cada, localidad sa­
brá lo que le es mejor; porque yo quiero, repito, la re­
forma lentamente, y de un inoilo firme y coastantc; no 
dü uno violento, para evitar ios escollos de la asistencia y

servicio. Asi también evitamos que el compromiso de 
unión sea mas complicado y no se estienda á otros pun­
tos como vacantes, socorros, que muchos precisarían, si 
todo fuese de un golpe.

«Este es el gran pensamiento, el único de resultados, 
el que se aprendió Je Vd. cuando nos (lió el primer grito; y el que por sí solo es capaz de formar el edificio.

«Después que ya esté formado con nuestra unión salva­
dora, y estemos moralizados yliabituados al respeto, aten­
ción y generosidad*que debe liubar entre todos; cuando, 
en fin, nos convenzamos de lo que es esta gran base, po­
drá ensancharse la casa y formarse sobre otras mas an­
chas y mas capaces con su reglamento en forma para su 
dirección etc. Hoy aprendo que el negocio está en for­
mular la Union y clase de compromiso.

«En cuanto á esto punto y modo, no tongo caudal bas­
tante, ni debe indicarlo á V. un pobre obrero como yo. Sin 
embargo, aunque sencillo, va que me he propuesto arri­
mar una piedra al edificio, Jiré también el siguiente, que 
me parece muy fácil y pronto de circularse.

«Los que suscriben, profesores de medicina, cirugía 
y  farmacia en las provincias de España, convencidos de 
que el remedio que anhelan para sus males está: { °  en 
ta recta observancia de las reglas de moral médica, que 
nacen y  se derivan de la ley natural; 2.", en respetar los 
derechos de todos los compañeros; y  3.“, en la unión mas 
fraternal que dicta el compa/'ierismo; se obligan y com~ 
prometen oajo palabra de honor y solemne á observares- 
tas tres bases con todas sus consecuencias; y  lo firman, 
por ser verdad cada uno en cada pueblo para el firme 
cumplimiento (Nombre y fecha etc.). Asi los subdelega­
dos podrán recoger las tirinas y llevar las circulares al 
punto que se designe para su conservación.

«No aprendo yo que los que quieran abusar tengan por 
esto una traba que los sujete; pero se podrá arrojarlos al 
rostro una firma tan solemne, esponiéndola á la conside­
ración pública.

«Hé (lidio á V. rni parecer con deseo del acierto. Vd. sa­
cará de él lo que conozca mas digno y lo que halle mas 
conveniente a! objeto conocido.»

P R E N S A  M É D IC A .

M c d ic la a .

Analogías entre el sarampión y la coqueluche.—  
El Sr. Sée , que se ha dedicado al estudio do las analogías 
patológicas, y á investigar, por decirlo a sí, los títulos de 
parentesco que pueden existir entre afecciones que nota­
bles diferencias sintomalológicas separan , ha establecido 
con respecto al sarampión y la coqueluche las siguientes 
proposiciones;

1. “ Tanto el sarampión como la coqueluche tienen un 
período de preparación de cinco á ocho dias.

2. ® Una y otra enfermedad presentan un catarro inicial 
que constituye sus pródromos.

3. “ Ambas se (iian en la mucosa bronquial y determi­
nan una los específica (la del sarampión es pasagera, pero 
con un timbre (íspecial qne lia liecho que se la dé el nom­
bre de ferina; la de la coqueluche tiene un timbre aun 
mas característico).

4. “ Si la coqueluche no va acompañada de erupción, 
el sarampión puedo existir también ile la misma manera.

5. ® Las dos enfermedades presentan fiebre al principio 
y á veces durante su curso.

G.“ Las neumonías lobuliculares son comunes á ambas 
así como lu tendencia á las hemorragias y la frecuencia de 
la diarrea.

7. * Las dos favorecen la formación ó el desarrollo de 
los tubérculos, la producción de los catarros crónicos, gan­
grenas é hidropesias.

8. ® Suelen reinar á la vez , principalmente en otoño y 
en primavera.

9 . ® Son en fin dos enfermedades conocidas en los tiem­
pos raoilernos, y de las cuales los autores antiguos no hacen 
mención.

A pesar de todo, diclias enfermedades no pueden consi­
derarse como idénticas, ni el Sr. Seé lo pretende tampo­
co. Por muchas que sean sus analogías, hay entre ellas di­
ferencias indispensables y que conviene no desconocer. La 
acidon terapéutica al menos se egercc de una manera mas 
eficaz y ventajosa sobre la una que sobre la otra, y mien­
tras en el sarampión los medios terapéuticos apenas pro­
ducen modificación alguna, la acción producida en la vita­
lidad deiamucosalaríngcaá beneíiciode una cauterización, 
puede en lu coqueluche interrumpir los accesos de tos; la 
insolación, el cambio de aires, ciertos remedios astringen­
tes pueden detener casi súbitamente la secreción bron­
quial.

Hoy que tanto domina el afan de descubrir nuevas en­
fermedades separanilo diferentes formas ó estados de una 
misma , las investigaciones encaminadas por la semhi que 
¡la emprendido el Sr. Seé pueden hacer un servicio impor­
tantísimo á la ciencia ; pero es preciso no olvidar que tan 
perjudicial es separar cosas que deben estar unidas, como 
aproximar otras que la naturaleza presenta distintamente 
separadas. Ambos estremos nos parecen igualmente peli­
grosos.

Del amoniaco en la respiración.—Los profe.sores V ialb 
y L atini lian practicado una serie de e-sperimeiilos que 
prueban la existencia de! amoníaco en la respiración, y 
de varios hechos que citan, concluyen que:

En el acto de la espiración hay emisiones de amo- 
níaeo;

Que el amoníaco se lialla en el estado de sub­
carbonato;

Que e! ázoe señalado por los químicos como un pro­
ducto de la respiración, forma parte de dicho amíiníaco;

Que el amoniaco, asi exhalado, sirve en gran parle

para renovar el que entra en la composición del aire at­
mosférico y í/ue, disuelto por las aguas pluviales, vuelve 
á caer sobre la tierra para fecundarla;

Que el principio contagioso pudiera muy bien no ser 
otra cosa que una sal amoniacal.

Toenia en los NI5Í0S.— La existencia de esto entozoario 
en los niños no es tan rara como generalmente se cree. 
Ante la sociedad de medicina de Burdeos se han referido 
uno tras otro cuatro ejemplos de tcenia que recaían en 
niños, uno do los cuales no contaba mas que dos años de 
edad. El Sr. Lafüret prueba con testimonios históricos, y 
por Su propia observación, el hecho de la existencia bas­
tante frecuente del lamia en la edad pueril. W olphiüs 
habla de una niña de pecho que pocos meses después de 
su nacimiento arrujei tros varas de tmnia. Entre los 206 
casos recogidos por el doctor Wavrucli, de Vieiia, (v. Ar­
chives genérales de medecine, cuarta serie, t. I), uno de 
los sugetos no contaba mas que tres años y tneilio de 
edad. IIufeland refiere que un niño arrojó treinta varas 
(le tcenia en el espacio de seis meses. El Sr.Laforet durante 
una práctica de treinta y dos años', lia encontrado el toenia 
una sola vez en el adulto, y cuatro en niños de cuatro á 
nueve años (Journal de medecine de Bordeaux, aout, 
185Í, p. 466). Una niña (lodos años, observada por el 
Sr. Moüssons, tuvo doce accesos de convulsiones, á con­
secuencia de los cuales espelió un tecnia de metro y medio 
de longitud (Ibid., p. 484). Por último, el Sr. Buisson lia 
visto poco lia el mismo entozoario espelido por dos niños, 
uno de los cuales tenia tres años (Ibid).

c i r u g ía .

D e la escrofularia acuática en las ulceraciones es­
crofulosas.—Un hombre de 43 años, de temperamento 
linfático, endeble, tenia bacía algunos años en las partes 
laterales del cuello cierto número de ganglios indurados. 
En 1836 muchos de estos ganglios se iiillamaron y dieron 
lugar á un foco purulento. El Sr. Sére, consultado en el 
mes de junio de 1838, supo que se liabian empleado varios 
remedios sin el mayor éxito: el eiilérmo tenia á la sazón 
catorce ulceraciones de carácter escrofuloso y que devo­
raban las regiones yugulares. Presintionilo que e! nom­
bre de la escrofularia provenía tal vez de sus propiedades 
antioscrofuiosas, el Sr. Sére se resolvió á averiguarlo por 
sí mismo. Al efecto hizo preparar un estrado de escrofu­
laria que el enfermo tomó diariamento en forma de píldo­
ras y á dosis crecientes; al mismo tiempo se aplicaron en 
forma de cataplasma hojas de la indicada planta, ma­
chacada ligeramente. El resuitailo fué, según parece, tan 
feliz, que u últimos de agosto, ó sea en menos (te tres me­
ses, todas las ulceraciones se liabiuti cicatrizado.

P A R T S  O F IC IA L .

SOCIEDAD MEDICA GESERAL DE SOCORROS MUTUOS.

COMISION CENTRAL.
X oalru eelon  s o b r e  e l  p a g o  d o  d iv it ie tt d o »  y  » 'e h a ~  
b iU t a e t o n d o  s ó e io s , b o c h a  c o u  a r r e g lo  á  la s  d is p o ­

s ic io n e s  v ig e n te s .

P ara el pago de dividendos.

Artículo 1'’.—Los dividemlos, repartidos al principio 
de cada semestre con sujeción al presupuesto formado de 
antemano por la Comisión central y aprobado por la Junta 
de apoilerados, serán satisfechos por los sócios, en las te­
sorerías de las Comisiones provinciales á que correspon­
dan, cji dos pliizos trimestrales, en el trascurso de los 
dos primeros meses de cada uno de los trimesfros que 
compren.le el semestre á que se rotieraii, que son enero y 
febrero para el 1 y julio y  agosto para el 2.°

Queda, sin embargo, á voluntad (le los que'guslon ha­
cer de uua vez el pago de todo el dividendo, el verificar­
lo de este modo, pero teniendo que ser en el primer plazo.

Art. 2.“—Los tesoreros de las Comisiones provinciales 
cerrarán la cuenta de recaudación al concluir el día del tér­
mino de los plazos, llenando en seguida, con el resultado de 
ella, ol estallo impreso que tendrán al efecto, con espresion 
de los sócios que quedasen en descubierto; cuyo estado 
pasarán á contaduría para la debida toma de razón; dán­
dose cuenta á la Comisión respectiva en la junta que de­
ben celebrar dentro de los quince días inmediatos, y re­
mitiéndose á la Central sin demora alguna, como se pre­
viene en el art. 84 del Reglamento.

Sobre LA RERABILITACION DE SÓCIOS.
Artículo í.®—Los socios que hubiesen dejado de satis­

facer á tiempo ol pago respectivo de alguno ó de los dos 
plazos de! dividendo, podrán rehabilitarse .sin otro requisito 
que,hacer el abono iie que se bailasen en desculiierto, en 
cualquier dia del mismo semestre en que hubiera tenido 
lugar dicho retraso.

Esta rchahilitacioii se entiende por ordinaria; y solo dá 
lugar á la suspensión de dereclio á pensión trasnüsible por 
treinta dias contados desde aquel en que se haga el pago 
atrasado hasta las doce do la uoclie dol que corresponda aí 
espresado término, y por sesenta, en igual forma, del per­
sonal ó sea de jubilación.

Al efecto los tesoreros de las Comisiones provinciales 
anotarán en el recibo la fecha dcl pago, y llenarán con los 
nombres de ios que se hallaren en este caso, los partes 
duplicados é impresos que tendrán al efecto, pasándolos 
á contaiiuría, al concluir el semestre, para la toma de ra­
zón y su inmediata remisión á la Comisión central.

Art. 2.®—Los que hubiesen dejado trascurrir los dos 
plazos del dividendo y (quisieran reiiabilitarse, podrán veri­
ficarlo en el semestre inmediato al de la falta, sin otra 
diligencia, por su parte, que satisfacer el importe del di-
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vldendo atrasado en la tesorería de la Comisión á que 
correspondan, y continuar satisfaciendo á su tiempo los 
repartos que se vayan verificando.

lista rehabilitación se entiende estraordinaria; lleva 
consiqoia suspensión de! derecho á pensión trasinisiblo por 
sesenta dias contados desde la fecha del pago atrasado has­
ta las doce de la noche de aquel en que espire el término 
ya prescrito, y de doble tiempo ilel personal ó sea do jubi­
lación, y para obtenerla es preciso que se declare por la 
Comisión central en virtud deespedionte instruido al efecto 
por la Comisión provincial respectiva, con arreglo y suje­
ción á lo que se previene en el art. 2i3 del Reglamento vi­
gente.

Los tesoreros cuidarán al efecto Jeestender el parle de! 
pago becbo por el interesado con igual feclia con que este 
sehubiese verificado, llenando el impreso ouelemlrán para 
estos casos, y procediéndose después por los trámites es­
tablecidos en el espresado art. 2b.

Art. 3.®— Pueden también optar á rehabilitación es- 
traordinaria por instancia los profesores que en cual­
quier tiempo hubiesen dejado de pertenecer _á la Sociedad, 
siempre que las acciones que hubiesen tenido fueran de 
las cinco primeras clases, y que los interesados reúnan 
circunstancias ventajosas á juicio de la Comisión central. 
La solicitud que al efecto hicieren, deberá ser dirigida á 
esta Comisión, la cual, si la iiallára admisible, espedirá la 
órden oportuna para que la provincial á que el interesado 
venga á corresponder, instruya el espediente de aptitud 
como en los casos de ingreso, publicándose el juicio prévio 
de igual manera, cuando dicha esposicion vuelva á la Cen­
tral, y cargándose á los interesados en hi cuenta de sus 
atraso's los 20 reales.por indemnización de gastos de es­
pediente.

Declarada que fuese la admisión, quedarán los solicitan­
tes incorporados de nuevo á la Sociedad; pero no entrarán 
en el goce de su derecho á pensión trasmisible hasta 
cumplir sesenta dias, contados siempre desde la fecha en 
que hiciesen el pago respectivo de igual modo que en 
los casos anteriores, y en el del personal ó de jubdacion 
hasta que pase doble tiempo.

Art. i . ”—Los que obtengan rehabilitación por el artículo 
que antecede, se incorporarán de nuevo en la Sociedad en 
la plenitud desús derechosyeon toda su antigüedad,lue^o 
que pase el tiempo de cspectacion que en el mismo queda 
establecido, habiendo beoliool pago de los atrasos corres­
pondientes á los dividendos interrumpidos. Si los acomo­
dara me or liacer en plazos convencionales el abono de 
la cantií^ad áque asciendan estos atrasos, podrán también 
verificar o satisfaciendo al propio tiempo los dividendos 
corrientes, mas no se empozará á contar el tiempo de 
cspectacion que vipne consignado hasta después de haber 
completado el pago de la indicada suma.

Aquellos, siu embargo, á quienes no les permitieran sus 
circunstancias particulares hacer este desembolso y prefi­
rieran rehabilitarse en sus derechos sin abonar sus atrasos, 
se podrán incorporar en la Sociedad en el plazo corres­
pondiente al semestre en que la reliabililadon fuese de­
clarada, aunque perdiendo para los fines oportunos el 
tiempo de sn vida probable comprendido entre el dia en 
que hubiese terminado el semestre del último pago que 
hubiesen Iieclio antes de ser borrados, y el primero dcl 
trimestre que satisfagan, debiéiido.se descdiilar en su caso 
de la pensión la parte que por cuota de entrada hubiera 
correspondido cargar á sus pagos en los dividendos no 
satisfechos.

Madrid 9 de diciembre de 1834.—Dor acuerdo de la 
Comisión central, José Fignór y  Cabero, presidente.
■—Luis Co/odron, secretario general.

En virtud de lo prevenido en el art. 61 del Reglamento 
vigente, lia acordado la Cenlrai que se abra el pago de 
las pensiones cu las lesorerias de las Comisiones provin­
ciales e! dia IG dél actual, á cuyo efecto se han remitido 
con oportunidad las nóminas respectiviis. —El pago que­
dará cerrado el último dia del im5s, no debiendo percibir 
sus haberes los pensionistas i|ue al concluir el término 
no hubiesen presentado sus documentos ó no Ijubiesen 
acudido al cobro por sí ó por medio do persona legal­
mente autorizada al efecto, como se previene en el ar-  ̂
Uculo Cü del mismo Reglamento. _

Las Comisiones provinciales cuidarán de devolver á esta 
Central las nóminas respectivas tan luego como concluya 
el pago, según está prevenido.

Madrid 9 de diciembre de 1854.—JoséFiguéry Cubero, 
presidente.—Luis Colodron secretario general.

S e c r e ta r ia  g e n e r a l.
AVISO.

Se recuerda á los socios que, habiendo concluido el tér­
mino ordinario de pago del segundo plazo del dividendo 
correspondiente al actual semestre, en 30 de noviembre 
último , es tiempo de rehabilitación ordinaria desde el 
dia 1.® al 51 del presente mes de diciembre; advirlien- 
do que los que liovnn dejado de abonar ios dos plazos, ó 
solo uno de ellos,'pueden verificarlo en las lesorerias de 
los distritos respectivos, sin necesidad de la formación 
de espediente, con arreglo á lo prevenido en las dispo­
siciones vigentes. . , t

Madrid 2 de diciembre de 1854.-¿ m s  Colodron, secre­
tario general.

ANUNCIO DE JUmLAClON.
D. José Rincón, médico-cirujano , residente en Madrid, 

solicita el goce de la pensión de jubilado á que se consi­
dera con derecho. .

Lo que se anuncia por término de trein ta  días contados 
desde la focha de esta publicación, según el a rt. 60 del 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Central, por esta secreta­

ría , las reclamaciones que convengan sobre la aptitud 
de!interesado pora el ingreso.

Madrid 9 de diciembre de —Luis Colodron , se­
cretario general.

V A IU L O A ^ D E S .

E l c ó le r a  o n  lo.« c o n v e n to s  d e  m on ja s -

Son varios ya los profesores que han tenido la bondad 
de contestarnos á la pregunta hecha, no sin motivo, en 
esle periódico, sobre la frecuencia con que se haya obser­
vado el cólera en los conventos de monjas. De algunas 
contestaciones hemos dado ya cuenta, y nuestros lectores 
habrán advertido que basta aiiora resulta que las religiosas 
se han preservado mejor que otras clases. La siguiente 
comunicación de Valls vieuc en apoyo de e.sto mismo.

«En el número 44 de su aprcciable periódico, se hizo 
una invitación á todos los profesores residentes en las po­
blaciones que hubiesen sido invadidas dcl cólera, para 
que manifestasen el número de casos y fallecimientos 
ocurridos en los conventos de monjas existentes en las 
mismas. Deseoso de corresponder á aquella, paso d hacer un 
sucinto y exacto relato de cuanto acaeció en los dos con­
ventos que aquí tenemos; constando cada uno de 24 reli­
giosas, y siéndolas unas mínimas y carmelitas las otras. 
El primero, situado a! norte de la población y en unalier- 
mosa plaza muy ventilada donde reinan constantemente 
los aires puros de la montana, tuvo la suerte de lUwarso 
de la calamidad, siendo esta también muy benigna en 
algunas callos inmediatas á cliciio convento que participan 
de las mismas circunstancias. El segundo, colocado al sud 
y entre varios arrabales donde hizo terribles estragos la 
epidemia por hallarse allí enteramente descuidadas las re­
glas higiénicas, y estar rodeados de muchas causas mor­
bíficas, que no es de este lugar esponer, tuvo atacadas 
á ocho de sus religiosas, de mediana edad todas ellas; las 
dos de colerina y las seis restantes del colera morbo con­
firmado, no liabiendo sufrido defunción alguna á pesar de 
liaberse tenido que administrar el viático á dos de las úl­
timas, por ser desesperado su estado y desconfiarse de su 
curación.»

E l p re m io  R eea r* .

No habrán olvidado nuestros lectores que el Sr. Rccart 
dejó en su testamento la cantidad de 380,000 rs. para el 
que descubriese un remedio que curara e! cólera morbo 
asiático en la inmensa mayoría do lo.? casos, ó indicase de' 
una manera incontestable las causas de la enfermedad, ó 
por último, descubriese una profilaxis tan cierta y eviden­
te como la de la vacuna para las viruelas. La recompensa 
era tentadora, pero también las condiciones eran difíciles 
de cumplir. Asi es que se ha verificado el primer concur­
so y, como era do esperar, ninguno de los concurrentes 
ha merecido ni remotamente el premio. Algo de esto de­
bió prever el tostador al hacer su legado, y asi es que co-' 
nociendo que podría diferirse miiclio la adjudicación del 
premio, dispuso de los intereses do la suma principal 
mandando que se adjudioáran alque encuentre un remedio 
para curar radicalmente los herpes. Pero es el caso que 
esta segunda tarca no es mucho mas fácil que la otra, y 
puede muy bien suceder que nadie la lleve á cabo con 
fortuna; en cuyo caso se irán acumulando los intereses al 
capital hasta formar una suma enorme, sin que los pro­
fesores invitados puedan hacer otra cosa que consolarse 
repitiendo el consabido; esíón verdes.

Es de sentir que semejantes legados no se bagan de 
manera que puedan reportar mayor utilidad á las cien­
cias. E! descubrimiento de un remedio para el cólera ó 
para los herpes, ó de la causa de la epidemia indiana, son 
cuestiones bastante importantes para que todos los médi­
cos se ocupen de ellas sin mas interés que el de la hu­
manidad, sin mas esperanza que la de la gloria y nom­
bradla que habría de reportarles semejante hallazgo. Por 
otra parle no es esta tarea que pueda llevarse á cabo con 
grandes esfuerzos de ingenio ó de voluntad; la casualidad 
ha de hacer la mayor parte, y no es muy lógico instituir 
un premio magnífico para un acontecimiento casual, que 
ya por sí lia de ser muy beneficioso para el que tenga 
la fortuna de observarle por primera vez. Otros trabajos 
áridos, ingratos, difíciles, pero hacederos, son los que de­
ben impulsarse por medio de los premios académicos.

Felizmente en España estamos exentos de estos emba­
razos. No se ofrecen muchos ni grandes premios á la labo­
riosidad de los sabios, y eso menos tienen que hacer las 
corporaciones encargadas de conferirlos.

E a cn cla  d e  m e d ic in a  m ilita r  o n  C on stan tin op lo .

La visita que halieclio á este estahieciraicnto el doctor 
Scoutelten, médico en gefe de los hospitales militares

franceses de aquella población, ha confirmado la buena 
opinión que ya se tenia en Europa acercado él. Allí se 
educan hasta 500 jóvenes que son admitidos a la edad 
de seis años á aprender las primeras letras, las lenguas 
turca, griega, latina y francesa, la filosofía, y por último 
la medicina. No se tiene en cuenta la religión de los alum­
nos, entre los cuales los hay turcos, griegos, católicos y 
aun judíos, y cada uno practica libremente el culto que 
profesa. Todos sus gastos corren por cuenta del Estado, y 
aun se les dá una asignación que puede ascender á 600 
reales mensuales. Las esplicaciones se dan en francés, y las 
obras de testo están escritas en la misma lengua. Cuando 
han concluido sus estadios y sufrido sus exámenes, reci­
ben los di[)lonias con gran ceremonia de manos del mis­
mo sultán y pasan á servir al ejército con grado de ofi­
cial. Todo esto prueba que el gobierno turco protege los 
estudios médicos, pero desgraciadamente indica también 
que la medicina y aun la cultura del pais se hallan muy 
atrasadas cuando se necesitan tales esliinulospara obtener 
regulares profesores. Todo allí es prestado y violento, y 
por lo mismo es mas de aplaudir el celo y previsión de 
los gobernantes, que han comprendido la necesidad de 
cultivar con esmero esta planta exótica, hasta que adqui­
riendo robustez y convirtiéndose en indígena se la pueda 
abandonar á sí propia.

E sta d o  sa iiltnv lo  d c l  h o sp ita l g e n e ra l d e  M a d rid  
d u ra n te  e l m es de  n ov lcn ilirc .

Los profesore.s de medicina del hospital general de esta 
córte han elevado al Director del establecimiento el si­
guiente parte mensual correspondiente á noviembre.

«Durantela primera mitad del mes último el tiempo fué 
sereno, despejailo y seco, pero en la segunda principió á 
sentirse bastante frió, hableiiilo desccnilido el termómetro 
mas abajo de cero, sobreviniendo después algunas lluvias, 
ventiscas y nieblas, pero las primeras han sido muy es­
casas durante toilo el otoño. La altura barométrica ha sido 
en general menor que en el mes anterior, liabiendo mar­
cado muchos dias en la escala solo 26 pulgadas; los vien­
tos variaron mucljo en su dirección, pero casi siempre 
poco sensibles.

))Lascnfermodade,s observadas en el mes de que se trata 
han consistido en afecciones catarrales de varia intensidad 
y eslension, las cuales han acometido de preferencia á los 
ancianos, mugeres y otras personas que tenían ya pade­
cimientos de las vías respiratorias ó de otras porciones del 
sistema mucoso ; han continuado siendo muy comunes las 
fiebres intermitentes rebeldes, por estar mnclias acompa­
ñadas de infartos en las visceras abdominales, resultado 
de las mismas calenturas pailecidas autos. Se han pre­
sentado ademas bastantes diarreas agudas y crónicas, có­
licos, anginas, erisipelas y muchas viruelas, siendo como 
siempre muy numerosos los padecimientos crónicos, par­
ticularmente los de pedio y los reumáticos. Los casos de 
cólera morbo lian sido muy raros en el mes de noviembre, 
pero no lian llegado á desaparecer completamente.

»La enfermería de las salas de medicina continúa sin dis­
minución, y la entrada en ellas lia sido casi igual ú la de 
los meses anteriores.»

G A C E T A  B E  E P lB E l l lA S .

En vista de no quedar en Madrid ningún enfermo del 
cólera en el hospital de San Gerónimo, se lia declarado 
oficialmente la terminación, sino do la epidemia, porque 
se puede decir que no ha existido en la córte, a lo menos 
del peligro que indicaban los casos graves de cólera asiá­
tico que por tanto tiempo se han estado presentando. 
Con todo, aun continúan observándose en la población 
algunos casos esporádicos, y es de temer que cuando las 
condiciones atmosféricas sean mas favorables al desarrollo 
dcl mal, volvamos á vernos amenazados.

lié aquí el estado general que manifiesta el movimiento 
de la enfermería de San Gerónimo desde el 26 de setiem­
bre de esto año, en que empezó á funcionar esto hospital 
provisional, hasta fin de noviembre en que ha sido cerrado: 
y que como todas las noticias relativas á esle estableci­
miento debemos á su laborioso y entendido profesor D. Ra­
fael Martínez.

Sexos Eiislen- r« . . . . .
y ciaaii. Aliasedades. lerior. ciones

I Hombres. . . . »  12 2 4
Mugeres.........  » lO 1 8

......................  » i » 1
—  —  —  — ,

Total mensual. » 23 3 13
Hombres. . . .  6 44 14 32

Mugeres.......... 1 28 i» 21
Ociubre. J Niños..............  » 2 » 2

Total mensual. 7 74 19 55
Hombres. . . .  4 6 6 4

Mugeres.........  3 2 4 1
NoYíembre. ( Niños..............  » 1 » 1

Total mensual. 7 9 10 6
Suma total.. . . » 106 32 74
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Han sido por consiguiente admitidos 62 hombres, 40 
mugeres y 4 niños; lian muerto 40 hombros, 30 mugeres 
y los 4 niños; y han salido con alta 22 hombres y 10 mu- 
gores.

A primera vista parecerá desconsoladora esta estadís­
tica, si se atiendo al guarismo de Jas defunciones compa­
rado con el de entrados y con el de las altas; sin embargo, 
es una fiel y elocuente manifestación de lo que el arte 
puede conseguir en los períodos avanzados de una dolen­
cia que, si al principio no se combate con ventaja, es 
casi imposible corregir después. Sabemos positivamente 
que en el hospital de San Gerónimo no se ha omitido me­
dio alguno de cuantos pudieran contribuir al bienestar 
de los enfermos. Todos sus dependientes han rivalizado 
en celo y filantropía, cumpliendo cada cual sus deberes 
con una exactitud digna de todo elogio; poro los enfermos 
admitidos en aquel establccimionLo iban ya en un estado 
en que diiicilmente podía conseguirse una reacción salu­
dable. lín el período álgido unos, en el ciánico otros y 
algunos cu la agonía, poco satisfactorios debían serlos 
resultados que obtuvieran do los planes terapéuticos me­
jor combinados. Hubiéramos deseado que el servicio de 
las visitas domiciliarias hubiera estado mejor organizado 
ó mejor cumplido, porque de este modo se habría conse­
guido acaso disminuir por una parte el número de ataca­
dos, y por otra evitar las consecuencias del abandono 
en ios primeros momentos de la invasión. Es preciso tener 
presente la fatal preocupación que se apoderó de los áni­
mos desde cl momoulo que se anunció el desarrollo de la 
epidemia en la capital, y el lamentable estravío que, res­
pecto á los facultativos, sufrió la opinión de ciertas clases 
de la sociedad. El resultado de esto fue que, violentando 
el vulgo hasta cierto punto su conciencia y creándose for­
zadamente la convicción de que el terrible huésped no 
estaba entre nosotros, descuidaba absolutíirncnte los pri­
meros síntomas de la dolencia, miraba con cierto desden 
los signos precursores y característicos del cólera, y era ne­
cesario que se presentara la postración, la frialdad y la 
descomposición cailavórica de la fisonomía para que se 

' temiera por la vida de un individuo. En estos momentos 
críticos se llamaba á un facultativo; este ocurría á las 
primeras necesidades del momento, y en seguida disponía 
la traslación del enfermo á San Gerónimo. Inútil es decir 
el tiempo precioso que se perdía para conseguir esta tras­
lación y lo poco ventajoso que debía ser para un enfermo, 
cuya temperatura era conveniente aumentar, hacerle re­
correr dislaucias por lo coman considerables. Otras veces 
era conducido equivocadamente el colérico en su último 
período, al liospital general; en este sufría un reconoci­
miento de parto del profesor de guardia, quien caracteri­
zando la dolencia de venladero cólera, disponía la nueva 
traslación dcl enfermo al liospital destinado ad hoc.

Basta mencionar estos incidoiitcs para conocer desde 
luego que en vano podian esperarse mejores resultados 
que los obtenidos, alendienilo al estado de los enfermos. 
De todos modos, visto que el estado sanitario de la córte 
ha mejorado considerablemente, puesto que es muy raro 
el invadido en esta población tan numerosa, la autoridad 
superior de la provincia de acuerdo con las Juntas muni­
cipales de Sanidad y Beneficencia, lia acordado la supre­
sión de este hospital mientras circunstancias lamentables 
no exijan nuevamente su rcliabilitacion.

En Valladolid, Palencia y otras poblaciones de Casti­
lla se observan también algíiiios invadidos que no llaman 
la atención por su número, sino por la rapidez del mal y 
su desenlace casi siempre funesto. Con lodo, por aliona se 
circunscribe la enfermedad á las ciases menesterosas y á 
las personas mas predispuestas.

En Zaragoza ha cesado casi del todo, pero en cambio 
parece que se lia presentado en Huesca.

De Logroño nos escribe lo siguiente el Sr. D. Fernando 
del Busto, acerca de la epidemia que afortunadamente 
ha disminuido ya de intensión.—«La enorme suma de 200 
atacados de esta enfermedad solo en los dos primeros 
días de invasión, de los que murieron la cuarta parte, 
causó ta! e.spanto en todos los vecinos, que solo se veia 
aflicción, lágrimas, desconsuelo general y emigración de 
mas de la mitad do esta población. Un furioso huracán 
precedió á este desarrollo, y al calmar .sus fuertes oscila­
ciones, un rocío que apenas humedeció l¡i tierra, acompa­
ñó á la aparición de los priinofos casos; limitóse su desar­
rollo á la parte mas baja y húmeda de la ciudad, lindante 
al rio Ebro, y en las calles Mayor, Costanilla, barrio cepo 
y Ruavieja solo se otan lamentos, desesperación y au.iilios 
espirituales á los moribundos; nada aplacaba los rápidos 
progresos de tan funesto mal; á la vez eran llamados los 
médicos y los sacerdotes; aquellos se cansaban en vano en 
acudir con la mayor oportunidad á mitigar tan triste si­

tuación con los infinitos recursos de la ciencia , y estos se 
esforzaban en dará los pacientes el último consuelo espiri­
tual. Apenas so hallaban manos mercenarias que quisieran 
asistirlos, en varias casas sucumbieron las familias enteras: 
seisú ocho á la vez se disputaban la asistencia de cada mé­
dico ; el desórden era eslraordinario, hasta que al fin el 
ayuntamiento; en unión de la Juntada sanidad, organizando 
el servicio facultativo y estableciendo un hospital de pobres, 
pudo poner algún remedio. Siguió no obstante el pánico 
que era consiguiente á la vista de tanta desgracia, hasta 
que al fin, cediendo algún tanto en su malignidad esta 
insaciable plaga, se pudo dominar en algún modo los 
casos que aparecían, por dar mas tiempo para la aplicación 
de los remedios. El número de atacados no se puede de­
terminar con exactitud liasta que termine e! m al, pero es 
indudable que todos los vecinos que han quedado en esta 
polilacion han sentido mas ó menos la infiuencia epidé­
mica ; Lodos se han quejado de dolores cólicos, de borbo­
rigm os, de diarrea, de astricción de vientre otros etc. 
En muchos el abandono de estas diarreas, el abuso de 
escitantes, el uso de remedios empíricos, y en otros el 
miedo, fueron los agentes de súbitos casos fulminantes, y 
asimismo muclias de las personas que emigraron sufrie­
ron igual desgracia. Los facultativos lian cumplido Iierói- 
camentc con su deber; uno de estos, el Sr. Soto, pagó con 
su vida el tríbulo á la ciencia; otro, el Sr. Redondo, también 
se halla gravemente enfermo. Respectivamente á la gente 
que ha quedado en esta poiilacion, son inmensas las des­
gracias; desdo cl día io d o  noviembre llevamos mas de 
300 defunciones de ambos sexos.

«Muchos, infinitos Y variados !i¡in sido los recursos medi­
cinales que se han empleado estos dias por los médicos, ve­
teranos muchos Je ellos euel tralamientadel cólera desde 
el año 1831: so lian agotado todos los recursos de la cien­
cia, eslreilánJüse iiifruotuosamonlo en los ca.sos fu Imiiian- 
les, en los que nada ha sido suficiente á salvar las víctimas. 
Tan luego como aparedan los vómitos acompañados de diar­
rea, calambres y sed iiiestinguible, nn rápido progreso del 
mal burlaba las prescripciones mas oportunas: se lia usado 
todo régimen conocido y todos cuanlosrccursosse lian pues­
to en práctica en todos los países, liasta los remedios mas 
empíricos; lahomeopaliasolo ha usado ios preservativos.... 
pero es indudable que los que acu lian átiempo, por lencr 
solo vómitos, se curaron con la mayor facilidad, guardando 
cama y usando las infusiones teiformes alcanforadas; los 
que acudían al observarse con diarrea- se curaban fácilmen­
te con abstinencia, oí calor seco do la cama y el uso esclu- 
sivo de emulsiones de arroz á corlas dosis y largos inter­
valos, ya gomosas ya laudanizadas, según el indicante: los 
que á la voz presentaron vómitos, diarreas y calambres, han 
solido curarse con las limonadas gaseosas de SeUz, las pe­
queñas enemas de tanino, alumbre y almidón , las friega.? 
con los oleosos amoniacales alcanforados y el calor seco 
aplicado á las oslremidades hasta conseguir el sudor; en 
los casos fuliniuaiites nada ha sido suficiente , niel carbo­
nato sódico tan decantado , ni la uugaesia con esencia de 
anis hidratada, que juzga como antídoto el boticario con­
sabido, ni el sulfato de estricnina, ni el cloroformo, ni los 
opiados, ni e! alcanfor , ni la ipecacuana á dosis refractas, 
ni el aloes, ni las variadas embrocaciones que se usan , ni 
mi! otras sustancias tantas veces recomendadas por ios 
prácticos de la ciencia de curar ; y si acaso hemos podido 
obtener alguna ventaja en los casos fnlrninantes, se han 
conseguido mas bien con la medicina sintomática y con el 
uso de la sangría al iniciarse la reacción y amenazar la hi­
peremia.

»En las clases militares que están á mis cuidados facul­
tativos , solo tenemos que deplorar cuatro defunciones ful­
minantes , que son: un soldado y cl carretero del segundo 
batallón de Estremadnra , un soldado dcl cuerpo do cara­
bineros y el priiner ayudante de ¡daza D. Francisco Tre- 
viño; pero es de advertir que en los cuarteles no se ha 
desarrollado ninguno de estos casos.»

Málaga. En esta ciuilad el dia 20 hubo 94 invadidos 
de cólera, 92 de colerina y 17 defunciones: el dia 27 as­
cendió el número de los enfermos de cólera á 79 , cl de 
colerina á bi), y á 30 las defunciones: el dia 23 fueron de 
los primeros 66, de los segundos 01, y do las terceras 21: 
el dia 29 resultaron 56 atacados de cólera, 43 de coleri­
na, y i7  muertos: el dia 30 fueron 66 de cólera , 61 de 
colerina y 14 finados. Según nos escribe don Santiago 
Garda Vázquez con fecha 3 del corriente, la epidemia 
colérica en esta ciudad ha seguido des[iu3s estacionaria, 
oscilando entre 40 á CO el número ilc acometidos, y en­
tro 20, poco mas ó menos, el de defunciones; los ataca­
dos do colerina lian guardado una proporción iiuidio ma­
yor. En los primeros dias fueron acometidas y aun falle­
cieron algunas personas notables del centrode la población; 
posteriormente se ha circunscrito el mal á los barrios y

á los puntos de estos, en que la policía se encuentra en 
el mayor estremo de abandono; principalmente se lia ce­
bado en los niños, en las personas de edad y en las muje­
res que se hallaban en mala disposición, bien por el flujo 
ménstruo , ó por cl embarazo , ó por el puerperio. Esta 
circunstancia y la de no ser el conjunto de sus síntomas 
completamente igual al que le ha caracterizado en otras 
invasiones, hace creer á algunos que su agente patogéni­
co lia degenerado. En general se han obtenido muy bue­
nas curaciones con el tratamiento sintomático racional, 
seguido prudentemente y sin esclusivismo ni prevención: 
los enfermos lian sido socorridos con la calma y aplomo de 
los tiempos normales. Si bien en su principio hubo bas­
tante espanto y alarma en las gentes, fué grande la emi­
gración , y se oyeron algunas especiotas y vulgaridades 
con que el ilustrado pueblo suele recompensar á los mé­
dicos , en obsequio de la verdad debe decirse que pasa­
da aquella agitación se ha procedido con mas justicia. Todo 
el mundo, yen proporción á sus facultados, se ha provisto 
de aquellas cosas que previamente se liabian aconsejado 
como convenientes, y el aspecto de las boticas en aque­
llos dias se asemejaba al que en tiempos bonancibles pre­
sentan las confiterías el dia de Navidad; sobre todo so lia 
hecho un gran consumo de flor de manzanilla y do aguar­
diente llamado Mallorca.

Parece, según las noticias que nos dá un suscrilor de 
esta ciudad, que la enfermedad reinante ha aicunzado ya 
su mayor desarrollo , debiéndose uliinenlar fundadas es­
peranzas de que va á entrar en su periodo descendente: 
liácelo creer asi el tiempo crudo y frió que reina, y el qne 
inucbos ataques degeneran en el momento en dolencias co­
munes estacionales, de las que ya hay bastante número.

Granada. El cambio atmosférico verificado reciente­
mente ha influido de un modo muy beneficioso para la 
salud pública: los casos de cólera son mas escasos y be­
nignos. En la capital fueron invadidos el dia 28 diez, mu­
riendo cuatro; el dia 2 9 hubo cinco de los primeros, uno 
de los segundos y quedaban existentes nueve.

Pueblo de Maracena: c.vistenLcs 8; invadidos 3 ; cura­
dos 6 ; muertos 4 : quedaba i .

Pueblo de Orgiva: existentes 4 ; invadidos 66; cura­
dos 12 ; muertos 26: quedaban 32.

Pueblo de Selcres: invadidos 8 ; curados 2; muertos 2: 
quedaban 4.

Pueblo de Cogollos de la Vega: el dia 29 ocurrieron 
nueve invasiones, pero de carácter tan benigno que no ha 
sucumbido ninguno.

Santander. «A pesar de que los puertos e.stán cubier­
tos de nievo, nos escribe un suscritor de esta ciudad, to­
davía no ha acabado de abandonarnos tan terrible hués­
ped asiático; vá en conocida derrota , aunque la fuga sea 
con mas lentitud de la que quisiéramos. El dia 27 liubo 4 
atacados y 3 defunciones; el 28, 16 délos primeros y 3 
de las segundas; el 29, G de los primeros y 2 de las se­
gundas; y cl 30, 3 de los primeros y 3 de las segundas.»

En los pueblos de la provincia ocu;ren algunos casos 
aislados que prueban que la infección colérica, si se ba 
estemlido en el país, no es en caiit idad ó en fuerza sufi­
ciente para dominarle.

Ooiedo. El dia 23 del anterior acaecieron en esta ca­
pital ulguiias defunciones casi repentinas, y muchos otros 
sugetos se sintieron enfermos con síulomas alarmantes; 
ya exisliaii al parecer algunos atacados con los mismos sín­
tomas en el hospital civil y en el hospicio, y los faculla- 
tivos y la Junta do sanidad declararon la existencia del 
cólera, haciéndolo asi presente al púbhco el gobernador 
civil por medio (le una alocueiün. Inmediatamente se to­
maron las medidas mas convenientes para contener los 
progresos del mal, evitando que en su desarrollo adquiera 
un carácter do gravedad que hasta ahora por fortuna 
no tiene. Entre otras medidas se han adoptado las si­
guientes; establecer un hospital destinado solo para reci­
bir coléricos, dividir la ciudad en distritos, nombrando 
médicos particulares para cada uno de ellos, hacer visitas 
domiciliarias y nombrar juntas de distrito que hagan eje­
cutar iiimediaLamciitc las medidas sanitarias ordenadas por 
la autoridad. Hasta ahora, como queda dicho, no se pre­
senta con carácter grave; apenas ha sido sensible su des­
arrollo en los odio días que se anunciaron los primeros 
casos. El número de atacados que han ingresado en el 
liospilal es muy corto, y es de esperar, atendiendo el esta­
do sanitario de la población y los continuos cambios at­
mosféricos esperimentados en el presente raes, que muy 
pronto dcsaparecorá de allí el terrible azote que ha diez­
mado los habitantes de la Coruña.

lietanzos. Un suscrilor de esta ciudad nos escribe 
mandándonos una nota de los facultativos que mas se han 
distinguido durante la epidemia del cólera que principió' 
en 6 d« octubre último, y que por fortuna ha terminado
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ya.— Profesores de medicina: D. José María Gayoso, sub­
delegado de medicina.—D. Domingo Gómez Carrances.— 
D. Angel Blanco del Rio.—ü. Antonio Castro Asbrey.— 
D. Benito Fernandez López.— Pro/'eíom  de farmacia: 
D. Cosme Aiilolin Serrano.—D. Vicente Arias.—D. Vi- 
eente Villar.—D. Santiago Barreyro.

Estr\ njero. Nada notable tenemos que añadir á lo 
espuesto en números anteriores.—En Paris continúa el 
cólera de la misma suerte que se viene presentando de 
un ano á esta parte, sin carácter alarmante, pero sin aca­
bar de desaparecer.

No tenemos noticia de que haya vuelto á hacer grandes 
estragos en ninguno de los demas puntos de Europa.

CRÓIVACA^.

E s ta tfo  s a n l i n f i o  tte  lliiv ln s  y lo*
fríos han guardado en el último septenario cierta correla­
ción con los vientos reinantes: cuando sopló el Sud-oe.ste 
se presentaron las primeras, pero site  sustitiiia el Nord- 
Este ó el Nor-Oesle, entonces no se hadan aguardar los 
segundos, y Inn inleii.sos en oerrsiones que hubo madru­
gada en que el termómetro de lleaumur llegó á 3® bajo
cero. Consiguiente á esto la atmósfera estuvo revuelta.
con ráfagas, cela ges, nubarrones y lluvias: el barómetro 
en el vario, y á las 26 pulgadas y de 2 á 5 lineas.

Las afecciones de carácter catarral y gástrico puede 
decirse que son las que mas han predominado: cuénlanse 
entre ellas las calenturas de aquella índole, las fluxiones 
á los ojos, oidos y muelas, las loses y los reurnaLismos 
fibrosos : debemos advertir que en todas estas dolencias 
el elemento inflamatorio ha jugado un papel importante; 
y tan es asi, que casi todas ellas se han llevado ó feliz 
término con los atemperanies y demulcentes , pero 
auxiliados con ur-a medicación antiflogística mas ó menos 
enérgica según las circunslanda.s del enfermo. También 
se luui iiresenlado bastantes casos de intermitentes errá­
ticas y cuartanas, de pleuresías, de neumonías y de otras 
fleemasias de las membranas serosas y mucosas.

En los niños, por efecto de lo crudo del temporal, las 
loses nerviosas tomaron im grande incremento, asi como 
las afecciones gaslro-inlestinales que no dejaron de ser 
bastante frecuentes.

Por último, la revolución atmosférica que se deja indi­
cada lia sido harto perjudicial á las personas achacosas, 
á los ancianos y enfermos que padecían de dolencias eró 
nicas, muchos de los cuales sucumbieron á ellas, por roas 
que se les proopinase los medicamentos mejor indicados.

j U o n o r  i i i$ p e n s a tio  á  la  p i 'u f e t i o n . — 'V c a o m a n  o l
gusto de participará nuestros comprofesores que el Señor 
ü . Bamos Frau, digno y antiguo catedrático de la Facultad 
de medicina de esta corle y,vocal de! Consejo de instruc­
ción publica, ha sido agraciado porS. M. con la gran cruz 
de Isabel la Católica. Es en verdad muy merecida esta 
recompensa, porque e! Sr. Frau tiene prestados escelentes 
servicios al pais, tanto en el magisterio como en los con­
sejos, Estos honores son ademas muy de celebrar por­
que refluyen sobre la clase entera.

M e n c ió n  h o n o t 'i f lc a .— 'i.a «¿ ttc e ln  d e l g o b ie rn o  la
ha hecho de varias personas que se han distinguido du­
rante la epidemia del cólera en Zaragoza, y entre ellas 
se cuentan algunos facultativos.

JVccf<*l»í/*rt.—K n trc  lo s  p r o fe s o re s  q a c  lia n  sn - 
cimibidü cumpliendo con su deber en las actuales cir­
cunstancias, tenemos el seulunieato de contar ol joven 
profesor del cuerpo de Sanidad militar D. Carlos Hos, 
que destinado al hospital de la Coruña ha fallecido á los 
pocos dias de su llegada á aquella población.

</e>«0i‘O 4 o .-.U u cb o  an tes  qu e  s o  d e ­
clarase el cólera en Murcia, la clase medica de Lorca ofre­
ció á la autoridad y Junta de sanidad no abandonar la 
población si por desgracia f.iera invadida del cruel azote 
qua la amanuzaba, y visílar gratuitamente á los pobres: 
este mismo ofrecimienfo se repitió cuando Murciase de­
claró invadida, dislribuyendo la ciiidail en distritos y 
señalando á cada uno los profesores que se calculó bas- 
laiian para la asistencia de los menesterosos.

IVttevo u c a íló tn ic o .— ^lck s id o  d c c ln rn d o  s o c io  de 
número de la real Academia de medicina de Madrid , el 
Sr. D Lorenzo lioscasa, que lo era supernumei'ario de la

antigua Academia médica matritense, Los señores Codor- 
niu y Boscasa han ocupado las vacantes causadas por 
fallecimiento de ios señores Kecio y Coll González, únicos 
que había en la corporación.

t ie a f  ^ c a d e in i t i  .-f”  r i e n r i a »  i!e  ^3nrl*-^íf.—Iln  noiu - 
bradü esta socieduil iinliv;il:io numerario al Sr. I). Anto­
nio Aguüar, en la vucantu ocurrida por fallecimiento de 
D. Fernando García San Pedro. También iia nombrado 
académico corresponsal de Lisboa al Sr. D. José Maria 
Grande.

E e a t iv id a d  a c a d é m i c a , 4  «le a g o s to  ú ltln io  c c «
lebró con gran pompa la Academia de ciencias de Üer- 
lin , el quincuagésimo aniversario de la elección ó ingre­
so en su seno de su veterano mas insigne, de Alejandro 
de Uumbolt, cuyo busto colosal de mármol, obra de 
Boesch , adornará en lo sucesivo el salón de sesiones de 
la Academia.

A n t a ff o n ii im o  d é l o »  t i ib é f c u lo s  y  a f  carnee**,—Do
algún tiempo á esta parte se hacen grandes esfuerzos 
para demostrar que la tuberculización es incompatible 
con ia existencia del cáncer. A los hechos que se han cr­
iado como contrarios á esta doctrina, se puede agregar 
el que ha comunicado recientemente á ía Sociedad de 
medicina de Franforl e! doctor Varrenlrapp. Este médico 
ha comprobado en un cadáver tubérculos pulmonales y 
al propio tiempo cáncer del estomago.

M o r t a n d a d  d e l c ó le r a  e n  F r a n c i a . — lEn 13 d e  n o ­
viembre Último se calculaban en 120,760 las victimas que 
ha h'echo la enfermedad en aquel imperio durante !a epi­
demia actual.

M a t r i c u U i » .— I j OS «le la  focn ltaiJ  d e  m e«llclna  d o  la
Universidad de Paris van disminuyendo de dos años á esta 
parle. En 1852 ascendieroná 1,47-i, de ellas 480 nuevas; 
en 1853 solo llegaron á 1,060 y de ellas 284 nuevas; en 
el presente año se han matriculado 964 alumnos, entre 
los que solo se cuentan 151 nuevos.

T r a t a m i e n t o  d e  v a r io s  e n v e n e n a m ie n to s ,  — E l 
I)r. Taroni, partidario acérrimo de ia doctrina de Rasori, 
refiere casos de intoxicaciones producidas por el aga- 
ricum mtiscardus y por el arsénico, que ha combatido 
con el mejor éxito, valiéndose esclusivainenle del vino, 
ron , amoniaco y opio.

M n fln e n c ia  d e  lo s  d ia f r a g s n a s  e n  tos d íA m e ts 'o s
aporeníes.—Observando el Sr. Lioiiville la luna con un 
anteojo que tenia un diafragma que disminuía su am­
plitud, ha comprobado por muchísimas observaciones 
hechas durante tres meses seguidos, que el diámetro 
aparente de dicho astro no cambia sensiblemente , como 
no cambian los del sol y los planetas, según se sabia 
por observaciones anteriores. No influyen, pues, los dia­
fragmas, sino en los diámetros aparentes de las estre­
llas aumentándolo. Estas, en efecto, miradas con un 
anteojo cuya amplitud so disminuye mediante un dia­
fragma , dejan de parecer pimíos 'luminosos con rayos 
divergentes, y toman la furnia de un disco tanto mejor 
definido, cuanto mas se ha disminuido su amplitud.

<7«ífc(ffo cmW u«o.—E l-S r . T lle r , g e ó lo g o  in g lé s , lia
calculado que la cantidad de detritus que llevan los ríos 
al mar, es capaz de desalojar bastante cantidad de agua 
para levantar por término medio tres pulgadas inglesas 
al nivel del- Occóano, en el espacio de 10,000 años. Tam­
bién ha calculado que los detritus arrastrados en el mi­
llón de millas cuadradas de la América del Norte, que 
riega el Missjsipi (suponiendo que este rio haya estado 
siempre tan cargado de detritus como en la actualidad), 
debe haber rebajado el nivel de ta superficie de aquella 
región un pié inglés en 5,000 anos, y que el Tánger pro­
duce el mismo efecto en su lecho hidrográfico en 1,791 
años.

VAC.%I%'TES.
Lo están. La de médico-cirujano de San Miguel de la 

Bivera, provincia de Salamanca, dolada en 300 fauegas de 
trigo al año. Se proveerá en 30 de! actual.

—Se halla vacante la plaza de cirujano de la villa de Pe­
dro Bernardo, dotada con 4,000 rs. anuales, pagados por 
los vecinos por trimestres vencidos; de cuenta del ayunta­
miento la cobranza, no teniendo el agraciado el cargo do 
la rasuro. Hay médico.

Los üspii'antesá dicha plaza presentarán siissoliciludes 
á el aynnlamienlo (francas de porte) en ei término de 
25 dias, contados desde ta publicación de este anuncio en 
ei Boletín oficial de la provincia de Avila , á la que cor­
responde esta villa, espresando su edad, estado, y pue­
blos donde hayan ejercido.

—El ayuntamiento constitucional y la Junta de sani­
dad de la ciudad de Alíaro (Logroño); deseando propor­
cionar á su vecindario una asistencia facultativa esmera­
da , en el caso de ser invadida por el cólera morbo , sin 
que sus profesores sucumban al esceso de trabajo y 
fatiga, han determinado añadir, si llega dicho caso, otro 
profesor de medicina á los dos titulares, con que hoy día 
cuenta diclia población : ofi'ecierido al efecto 100 rs. vn. 
diarios al módico que se contrate y venga cuando los cir­
cunstancias lo exijan y reclame su presentación el aynn­
lamienlo : teniendo entendido que la población no liega 
á 1,000 vecinos, cuya visita se la distribuirán los tres pro - 
fesores del mudo que mas cómodo les sea. Hay ademas 
un profesor de cirujia titular y dos libres, lodos los cua­
les se han brindado á ayudar en lo que se les considere 
útiles.

Los profesores que gu.sten hacer solicitud la dirigirán 
franca de porte, al secret ário del ayuntamiento: enla in­
teligencia que al agraciado se le abonarán ademas los gas­
tos de viaje y manutención durante su permanencia en 
e sta : añadiendo, que aunque no llegare á un mes , se te 
satisfará este por completo. Sus servicios se tendrán ade­
mas muy en cuenta, si por desgracia falleciere alguno de 
los actuales profesores, ai proveer la vacante que de ello 
resultare.

Las solicitudes se admitirán por término de un mes 
contado desde esta fecha: pasado el cual se elegirá al que 
mejorparezca, á no ser que antes apremiasen las circuns­
tancias , en cuyo caso se hará la elección entre tos que 
para entonces hubieren hecho la solicitud.

Alfaro 30 de noviembre de 1854.
—La de médico de Bernedo, provincia de Alava, dotada 

en 150 fanegas de trigo y 1,9.10 rs. en dinero. Las solici­
tudes hasta el 16 tiel presente.

— La de médico titular de Yinuesa, provincia de Bur­
gos, dolada en 6,000 rs. anuales, Las solicitudes basta el 
16 dei actual.

— El partido de médico dé Yanguas y sus anejos, pro­
vincia de Burgos, dolada en 350 fanegas de trigo y con 
probabilidad de aumentar esta cantidad. Las solicitudes 
hasta el 20 de diciembre actual.

— La de médico de Castro Nuevo y sus anejos Olmos y 
Viilarinentero, provincia de Valladolid. dotada en 2,000 rs. 
anuales por la asistencia do los pobres y ademas 10 rs. 
por cada jornalero y una fanega de trigo los demas veci­
nos. Las solicitudes acompañadas de una copia simple del 
titulo, hasta el 20 del corjienle.

—La de medico liUilar de Poza, provincia de Burgos, 
dotada en 8,000 rs .anuales; las solicitudes documentadas 
hasta el 26 del corriente.

— La de cirujano de Biaño y sus anejos, provincia de 
León, dotada en 30 cargas de centeno y 2,600 rs. en di­
nero. Las solicitudes iiasta el 19 del coilienle.

— La de cirujano de Oreja, provincia de León, dotada 
en 2,200 rs. y un celemín de trigo cada vecino. Las soli­
citudes hasta el 12 del corriente.

—La de cirujano de Sanlervas, provincia de Falencia y 
sus anejos, dolada en 35 cargas mediadas de trigo y cen­
teno, cosa devjilde y leña como aun vecino. Las solici­
tudes hasta el H del actual.

—La de cirujano de Baqiierin de Campos, provincia de 
Falencia, dotada en 152 fanegas de trigo. Las solicitudes 
hasta el 15 de diciembre.

—La de cirujano de Hermosilla, provincia de Burgos, 
dolada en 110 fanegas de trigo álaga y suerte de leña. 
Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La de cirujano de Sirucla. dotada en 4,400 rs. anuales; 
las solicitudes hasta el 16 del actual,

— La de cirujano de San Mames de Abar, provincia de 
Burgos, dotada en 155 fanegas de trigo, casa, leña y una 
suerte como vecino en el molino harinero. Las solicitudes 
hasta el 50 del actual.

PERSONAS RESPETABLES ÜE ESTA CORTE RELACIO- 
nadas con otras de arraigo y ventajosa posición, que resi­
den en el Perú , se encargaran, bajo las conihciones que 
estipulen con los inieresa.los, de promover todo asunto 
pendiente ó que haya de realizarse, tanto en aquel pais 
como en los demas repúblicas españolas de la América 
ineridional. Informarán en casa del Sr. Hotiier, librero de 
cámara de SS. MM., carrera de San Gorónirao , adonde 
con el mismo fin puede dirigirse carta franca.

MADRID.— 1854.—IMPRENTA DE MANUEL ROJAS. 
Pretil de los Consejos, número 3.

P U N T O S  D E  S U SG R IC X O N .

S E  S U S C R IB E  en Madrid en las Boticas de Bañares, Codorníu, Ferrari y Lldlgel, en las librerías de M onier, Baylli-Bailliere y Cuesta, y en la IMPRENTA, 
Pretil de los Consejos, número 8. — Én las Provincias, en las Boticas siguientes :

Albacete, González Rubio. Aleañiz, Ibañez. Alcora, Salvia. 
Almúnia, Gorria. Anduar, U Cal, (Médico.) Anteqiiera, Mir de 
los Ríos. Aiiana, Ansnlo. Aslorga , Oblanea González. Avila, 
Vidal. Biiíieza, Manso. Barcelona, Bosomba. Brnguera, Marti y 
Artigas.Belorado, Mallaina. Benavenle.Lamadrid. BcUnzos, Scr- 
rano.'BÚjalancc, Romera. Calahorra, Tutor. Calatayud, Zardo- 
ya. Caravaca, Sánchez Julián. Carolina, Fiscer. Castellón , Ri- 
velles. Cervera, Carrera > cirujano). Colmenar-Viejo, Rosales. 
Córdoba, Avilés. Corufia', Maureso. Cuenca, Zomeño. Ecija, 
Alarcon. Eslclla, Uurria. Figueras, Sans y Serra. Fuente Obe- 
iuna Garda. Gerona, Carrera. Gijón, Armiño. Granada, Gon- 
zalez. Grazalema, Riiiz, üuadalajara, Serrano {médico', üuadix, 
Maria Ruiz. Heliin, Martínez (médico . Huelva, Moniero. Hues-, 
ea Laplana. Iluercalovera, Oseros. Igualada , üausili. Infante 
Sánchez Aloreno <médíco¡. Jaén, Martínez. La Isabela, Canora. 
L eón ,  Chalanzon. Alahon, Tuiluri. Málaga. Calvel. Mallorca, Su- 
reda. Mataré, Camin. Melgar, Moragas. MoniiUa.Aguayo, (mé­
dico.) Motril, Góngora, médico. Murcia López. Nágera, bazar. 
Nava del Rey, Salcedo. Olmedo , Rojas, raédico.i Onhuela, Oñez.. 
Osuna, Saco. Oviedo. Sarandeaes. Padrón, Bailar Falencia, Pé­
rez. Piedrahila, Ibañez. Plasencia, Giménez. Posadas, Prieto.

Potes, Aramburu. Pozoblanco, Cabrera. Pontevedra, Argibay. 
Heinosa , Camaleño. Rcus , Font. Rioscco, Rodríguez. Rivadeo, 
Fernandez López. Roa, Roldan. Sahagun, González Posadas. Sas 
lamanca. Fuentes; San Martin de (Júiroga, Cadóniiga. S. Sebas­
tian, Ordozgoilia. Sto. Domingo, Cinijeda. Segovia. Llovel. So­
ria, Calahorra. Sos, Carilla. Sueca, Ramón. Talavera, Martínez. 
Tamarile, Martínez. Tarragona, Marti. Teruel. Lagasca. Toledo 
Rodríguez. Tolosa, Madaraifca. Tordesillas. Bedoya. Toro, Ro­
dríguez y Tcjeda. Torrox, Ariza. Torlosa , Monserral yRlanch. 

3, Subirán. Trujillo, Elias. Valencia. Salelles. ValenciaTunela, , . . . .
de|D. Juan, Puerta. Valladolid, Fernandez Zamora. Vich. Feu, 
Viilalon, Zuloaga. Villena, Carrasco. Zamora, Alvarez- Zara­
goza, Pardo y Barlolini: llcria.

ADEMAS EN LAS LIBRERIAS Y ADMINISTRACIONES DE 
CORREÜSSIGÜIENTES;

Albacete, Herríro Pedron. Alcoy.Botella. Algeciras, Muro Ali­
cante, Carratalá. AIraansa. Tambo. Almeria, Alvarez. Arando, 
Alarlinez. Baeza, Tapia. Badajóz, Viuda de Carrillo. Rarbasiro, 
Laffiia. Baredoua, Oliveres. Bcnavenle. Fidalgo Blanco. Bil-

ao. García, Delmas, Asluy. Burgos, Arnaiz. Cádiz, Moraled.i. 
Cartagena, Bencdinlo. Castro del Rio, Pérez y Puche. Ciudad- 
Real, Malaguilla. Córdoba, Palma Coruña, Maria Pérez. Cuenca, 
Mariana. Ferrol, Taxoncra. Gala , Colosia. Gibrallar, Ramos. 
Granada, Garrido: Alonso y Compañía. Haro. Baltanas, Malo. 
Jerez de la Frontera, Bueno. Jerez de losCaballero.s. Giles. Leou. 
Viuda de Miñón é lujos. Lérida, Sol. Logroño, Ruiz. Lugo, Pujol y 
Masía; Palacios. .Málaga, Herederos de Carreras. Manzanares, 
Calvo, Medina, Herrero Velayos. Mérida, González. Molina, Perc- 
grin. Mumbeltran, Lerin. Murcia, Diaz: Nogiies. Orense, Gómez 
Novoa. Pamplona. Longas y Ripa. Puerto de Santa María, Valder- 
rama. Runda, Aloreti. Salamanca, Aforan. Santander, Riesgo. 
Santiago _ Sánchez y Rúa, Sto. Domingo, Regidor. Sevilla, Caro: 
Díaz Sigüenza, Pardo. Tarragona, Aynal. Toledo, Hernández. 
Tuy. Nolasco Rodríguez.Valencia, Gimeno.Valladolid, Herederos 
de RodrigiiPz. Vigo, Vahamonde. Vitoria, OrniiUigue. Zaragoza, 
Gallifa: VillaSeca. viuda de Ileredia. Puerto-Rico, imprenta de 
Camballai. Habana, Graupern. Aiguals de Izco. Caracas, Carrcfio 
hermanos. Cartagena, Vega. Santiago de Ghile. Aforel y Valdés. 
Aléjico, Navarro. Lima, Alasias.Bogotá, Pereira Gamba. Guaya­
quil, Roca. Goalemaa . Zinza. Aiontevideo, Ortega.

Los que no tengan proporción de suscribirse en cualquiera de los puntos indicados, podrán verificarlo remitiendo una libranza por correos contra la administración de Madrid y á favor de 
O. Serapio Escolar, administrador, calle de la Amnistía, núm. t2, cuarto principal.

EN IvL F.STRANJERO. En Duhlin, en Curry and Company.—En Lóndres, Jbon Churchill, Princes Slrel. Soho.—En .Wompeffer, chez llubert Rodrigues. rueTrésorier de-la-bourse núm. 4.—En 
Paris Cbcz. AIndam. C. D. Sehmitc, rué de Provence, 12.—En Ilerjin, Al. Asher.~En Leipsik, Al- Wollgan Gerhard, rué Grimma._En Tubinga, M. Francois Fué, libraite. Para el eslrangero no se 
admiten suscrieiones por menos de un año, á contar desde enero o julio, siendo su valor franco de porte, 20 francos para Alemania, Bélgica y Francia, y <C Shilins para Inglaterra y Escocia.

El

En

D(

Las redamaciones, anuncios y demás pedidos, se dirijirán francos a la redacción dcl SIGLO MÉDICO, Madrid. 
PRECIO : En Madrid, 12 rs. por trim estre , y 13 en provincias, franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




